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Rambla de Cataluiia, 60-62
Barcelona

Plza. del Callao, 4.-Tel. 27896

Madrid

Hispano American

Casa Central en Bar- Films, S. A.
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Dirección y Oficinas: Barquillo, 10
Estudios: Ciudad Lineal

Telélefonos53287 - 61329 - 61838
= Dir. telegráfi.: CEATOB1S.-Madrid
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k: GONZALEZ

= LA MARCA DEL ÉXITO

=
•

Avenida de Eduardo Dato, 31

• Teléfonost4330y 22920
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• CEDRIC, S. L.

Fuencarral, 5

MADRID

'relef. 20574

PILHOFONO
Casa Cenlral:

Av. de Eduardo Dato 27, Madrid

Teléfs. 25554 y 25555
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Compañía - Industrial - Filin

Espaitol, S. A.

Central Valencia: Mar, 60

Madrid: Eduardo Dato, 34

Teléfono 21465

Reservado

para

SA1S FILMS

Barcclona:

Rambla de Cataluña, 84-T. 80131

Madrid:

Plaza del Callao, 4, - Tel. 27277
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Serafín Ballesteros
Oficina: Pasco del Prado, =
Estudios: Martín de Vargas, I =

MAD ID
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Grandes exclusivas

ATLAN

einematográficas
Avenida de Eduardo Dato, 27

Teléfono 23465

MADRID

FILX
Hispano Fox FlPm, S. A. E.

Gentral Barcelona: E
Valencia, 280

Madrid:

Plaza del Callao, 4

Teléfonos 21184-21185 g
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POR TODA ESPAÑA
CAFÉS DEL BRASIL

EXIGID LOS

ÇAFÉS DEL BRASIL

SON LOS MÁS FINOS

Y AROMÁTICOS

V
CASAS BRASIL

PELAY0 BRACAFÉ CARI DCA

FUENTE DE

LOTION
PELE

D e fama

mundial,
por ser el
unico pre
parado
verdad que
hermosea
y rejuve
nece sin
pintar,
quitando
arrugas,
pecas,
manchas y
todos los
defectos
del cutis
Pesetas 3,
5,7,10, 15
y25

POLVOS Y 8
PELE

Sin rival DEPILA
or su ad- TORIO

herencia y PELEdelicioso
perfume Es elónico
Pesetas 3, que des
5,7,12y15 truye por

completoLos productos "PELE" gozan de fama mundial por- la raíz del
que con ellos se consigue belleza y juventud eterna, vello, de
lo que demuestran miles de testimonios de consumi- j ando la
doras en cartas y fotografías, expresando sPi admira- piel fina

ción y agradecimiento a los mismos, como el
(Envios contra Giro Postal. Depositano en Caracas, Vicente Valle) terciopelo

PesetasVentaen tocla Perfumeria yen "PELE"Piy Margaii,9 :10 y 15

I3ELLE ZA Y JU VENTUD

rt\

CUTIS 61111
SIENTO

(Pofine
Pele)

Este prodi
gioso pre
parado
hace desa
parecer .la
grasaycle
rra los po
rosl de
masia d o
abiertos,
evitando
asílos pun
tos negros
de la nariz

Pesetas 5

Venta entoda perfumeria en PELE, Pi r1'1arga11,9

Anunde -usted
en SPARTA.

La reciben to

dos los empresa
ríos de América
y

Al frente de la
orúaniza ción de
Ultramar está el
prestigioso ci
neasta don Ale
jandro Mesa.

ECXCLUSIVA. DEC VENTA PARA. ESPAÑA Y PORTUGAL

DISTRIBUIDORA ESPANOLA DE PUBLICACIONES DIARIOS REVISTAS LIBBOS CENTRO ADMINISTRATIVO

DIEGO DE LEÓN, 9 :-: MADRID TELÉFONO 61263



4

EL SISTEMA

R. C. A. VICTOR PHOTOPHONE

DE ALTA FIDELIDAD

Ha merecido
el DIPLOMA de HONOR de la Academia
de las Artes y las Ciencias Cinemato

gráficas de HOLLYWOOD

(Estados Unidos)

Sociedad Ibérica de Construcciones
Déctricas

Distribuidor exclusivo para España y

Portugal

OFICINIA CENITFIAL

Zurbano, 14. — Aparfaclo, 990
NIADRID

- Anuario Cinematográfico Español -

Acaba de ponerse a la venta este alarde

editorial

Necesario para:

PRODUCTORES

EMPRESARIOS

ALQU1LADORES
TÉCN1COS y

PROFESIONALES

del ;inernatógrafo.

Contiene Legislación,
puestos, Asociaciones, Ma

pas, Industrias relaciono

nadas con la cinematogra
fía y la Relación de los ci

nes de España con aforos

y cuantos datos son inte

resantes.

,..4.14•1•14441141•••=

Oiózap, 3 MADRI I
Apartado 491
Teléfino 59212

METALIZACION Y CONSTRUCCIONES

C. A.

Teléfono 72.619

ELUNICO QUE APAGA LA PELICULA
VIDAN REFERENCIAS. CABANILLES 3 NIAD1211)

Aparatos extintores de

Espuma
Nieve carbónica

Bromuro de mefilo
Polvo en seco

Tefracloruro de car6ono
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1111s GUIE DE LA PRE SA

Presenta con enorme éxito en el

1-IERNAN RTES, 6
MADRID la primera super-produccién

POL TON FILM

!kkBAjO

TU' MPARO"
,ASI FUE Y SERA POR LOS SIGLOS

DE LOS SIGLOS...

...LA GRATITUD Y LA DEVOCION DE

UNOS Y EL SUFRIMIENTO DE LOS

OTROS, LES GUIAN HACIA LA SAN

TISIMA VIRGEN DE JUAN GORA...

PROXIMOS ESTRENOS

ES UNA GRAN PELICULA POLACA DE

INTENSA Y CRISTIANA EMOCION QUE
PEDIRAN A GRITOS TODOS LOS

EMPRESARIOS
DE ESPAÑA

"AMOR Y ESMNAJE"

"ILICITA"
Exclusivas:

(R01-ICIAL)

(Formidable asunto vodevilesco)

POLONIA FILM Hernan Cortés, 6
Teléfono 21665-Medrid
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REVISTA TÉCNICA DE LA CINEMATOGRAFÍA

Director-Gerente Director

Pedro Lagrava Vicente G. Paratcha
RedaccIón: Plaza del Callao, 4 (Palacio de la Prensa). - Teléf. 22828

Año II Madrid, 15 de Abril de 1935 Núm. 15

EDICION ESPECIAL

. el valor likÍS auténtico de la cinematografía universal

PRIMER PLANO

CUANDO, al finalizar el pasado año, nos hicinics cargo de
SPARTA, nuestro ilustre amigo y querido director, Vicen
te G. Paratcha, decía, en su saludo al gremio cinemato

gráfico y a la prensa: "Nada habré de decir sobre programas
de realizaciones posibles..." y afiadía "El público, cansado ya
de tanta vana promesa sólo se convence con la suprema elo
cuencia de los hechos".

En eso estamos, queridos amigos. Este número especial pretende ser demostración de nuestra firme voluntad de respon
der, a vuestro favor, con hechos. Quiere ser una prueba más de
nuestro constante afán de superación. También desearíamos
fuese serial de nuestra gratitud por las pruebas materiales de
adhesión y palabras de aliento de empresarios, cinematografistas y lectores todos, gratitud que, naturalmente, nos obliga a
renovar nuestro compromiso de responder con hechos.

Perseveraremos pues, siempre y sin desmayo, hasta lograr
que la cinematografía española cuente con el órgano que mere
cen sus ya halagüeíías realidades y sus brillantes posibilidadesfuturas.

A los ilustres colaboradores y amigos, que en tal empeíío tan
gentilmente nos apoyan, nuestro especial reconocimiento.

PEDRO LAGRAVA LAPLAZA

Sumarío
"Evocación", Rafael
EL CINEMA Y EL ARTE

"El cine y la literatura", Benjamín JARNÉS.

"El cine y la música", Alfredo MIRALLES.

"El cine y el teatro", Vicente G. PARATCHA.

"De la pintura y el cinema", José PALAU.

EL NUEVO ARTE

"El cinema", Luis Gómez MESA.

"El cinema social", César M. ARCONADA.

"El amor en el cinema", Manuel Villegas LÓPEZ.

"El humorismo cinematográfico", J. G. de UBIETA.

"Desfile de nombres", Augusto YSERN.

ANECDOTARIO ESPANOL

"La literatura cinematográfica en España".
"Los cineclubs".

"Evolución ascendente de los cinematógrafos".
"Colofón sobre cinema nacional".

"El cinema y la historia", Luciano de ARREDONDO.

"Críticas", "Notas gremiales" y otras informaciones.

(Recopilación de Rafael

PUBLICACION QUINCENAL
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Evocación

POR

R AF A EL GIL

1
QUELLA barraca de madera, donde unos hombres instalaban afa
nosamente unos cables elé ctricos, llevaba cerrada más de tres

años. Antes, según decían las gentes, había sido museo de figu
ras de cera. Por quince céntimos podían admirarse los crímenes

de "Jack, el destripador", algunas escenas sangrientas de la revo

lución francesa y una deslumbrante apoteosis celestial. Todo ello enfunda
do en coloresmuy vivos y con figuras estáticas y viriles. Ahora aseguran que

va a emplearse para dar sesiones de cinematógrafo. Un espectáculo muy cu

rioso. Al apagarse la luz, se abre una ventana en la oscuridad, a través de

la cual se ven personas, locomotoras, trasatlánticos y bicicletas. ¡Y todo en

movimiento! ¡Igual que en la vida! Algunas veces, además, se contemplan
verdaderas escenas de embrujamient o: hombres que andan hacia atrás, ca
ballos galopando por las nubes y ciudades maravillosas que se hunden en la

sima de los mares. Todo muy interesante. Tanto, que algunos llegan a afir
mar que el cinematógrafo será un gran espectáculo. Los que hablan así son,

claro es, gentes sin cultura. Nunca faltan enemigos de la tradiciónique, a ton
tas y a locas, se entusiasman con todo lo que viene del extranjero. Y como

esto del cinematógrafo dicen que es cosa de franceses....

u.

II
- AS tardes de los jueves las han dedicado siempre los niños al es

wparcimiento. Hay fundon es de circo y comedias de magia. Par
ques alegres y enarenados, y verbenas dinámicas y clamorosas.

Pero ahora los niños desdeñan todo esto. Prefieren el cinemató

grafo; el cine, como ellos lo llaman. Indudablemente, cambian los

tiempos. En vez de reirse con las gansadas de los(clonws y de escuchar aten

tamente la moraleja de las comedias de magia, los niños se internan en la

oscuridad de los cines para contemplar un desfile íninterrumpido de trage
dias y de crímenes. El otro día, Eddie Polo, por poco muere al lanzarle el

"Conde Hugo" desde lo alto de un rascacielo. Menos mal que, después del en
treacto, vimos cómo se salvaba al caer sobre el toldo de una tienda. Para la

semana próxima se anuncia una nueva película titulada "La moneda rota".

Los carteles son muy llamativos. El entusiasmo se asoma en las pupilas de

todos los niños que los contemplan. Durante diez jueves consecutivos vivirán

las hazañas azarosas de unos bandidos crueles ,y de unas víctimas eterna

mente inocentes. Sin duda habrá crímenes, robos, cataclismos y desgracias.
No cabe la menor duda de que el cine está creando una nueva juventud. Los

f
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niños que crecen con el ritmo de estas emociones, no podrán ser nunca como

los que tenían por única diversión los parques públicos y las pistas de los

circos.

.>

III
L teatro, indudablentente, cstá en crisis. Cada vez están menos

concurridas sus salas, y, de día en día, pierden popularidad los

dramaturgos más .prestigiosos. Tal vez hayan pasado ya a la

toria aquellas grandes galas de la Princesa y aquellos estrenos

apoteósicos del Español. La culpa de todo esto la (tiene, sin duda,
el cine. Cada día cuenta con más adeptos. Ya no es, como antes, un entrete

nimiento para niños en las tardes de los jueves(ni un recurso de los enamo

rados para los días de lluvia. El cine tiene ya una categoría espectacular
indiscutible. Sobro todo, las películas cómicas, que se proyectan después de

los drantas de la Bertini de las comedias de Douglas Fairbanks, agradan a

todos los públicos. En ellas, francamente, hay algo que nunca podrá tener el

teatro. Esa unión de lo jovial, de lo poético y de lo absurdo, es maravillosa.
Especialmente en las que interpreta "C harlot". El no es, como "Fatty", un gor
do embarazoso, ni como "Tontasín", un pícaro narigudo. Este vagabundo de

botas absurdas c inmensas, que se toca con un hongo abollado y que maneja
un junquillo como si fuera ja espada de un caballero conquistador, no es

un tipo vulgar. Su tragedia grotesca, nos recuerda la desesperación de Dos

toievski, y su dulzura, algunas de lasmejores figuras ,de Dickens. Pero esto,
claro está, no puede decírsele a todo el inundo. Muchos se reirían al oirlo, y
hasta lo considerarían conto un sacrilegio.

ESDE la Gran Guerra se ha lanzado el inundo por la ruta de una

nueva vida. El siglo XX parece llamado a ser el de la velocidad.

El ritmo de la vida se ha acelerado. Tal vez sea por esto por lo
que el cinema es el espectáculo de más amplio porvenir. Sobre
todo después de ver "Varieté". Ahora sí que es imposible dudar

lo. Esta película hace empalidecer las más gloriosas fechas de la historia del

cinematógrafo. Y tiene, además, la virtud de encuadrar cada gran filni en una

época. A partir de "Varieté", "Intoler ancia" no es más que la popularización
del primer plano; "El signo del Zorro", la mejor pirueta del mitológico Dou

glas Fairbanks, y "El gabinete del Dr. Caligari", la llegada del cinema al artc.

A partir de "Varieté", el cine tiene que ser forzosamente algo distinto de lo

que hasta ahora fué: Las cámaras ya no captan solamente coltflictos ,exter
ttos, sino que dejan al descubierto las conciencias humanas. El cinema ha en

trado definitivamente en el terreno de lo psicológico. Asombra, por tanto,
'pensar en su futuro. Además, de Nor teamérica acaba de llegar la noticia del

çlescubrimiento del cinema parlante. Las sombras luminosas se expresarán
con voces humanas, y en unos simples rollos de celuloide podrán encerrarse

todos los ruidos, maravillosos, de la Naturaleza. Estamos en 1925. iQué
,erá del cinema dentro de diez años

DIBUJOS DE J O DE UBIETA
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EL CINFAM Y H APTE

LITLUTIA2

CIH[M2
POR

BENJAMIN JARNES

JELE repetirse esta pregunta:
"

Qué
afinidades hay entre el cine y la lite
ratura novelesca?" (No cuenta aquí

los que emplean el término "literatura" pa
ra designar cuanto de conceptuoso ven en

un film, o en un cuadro. Para estos, la afi

nidad, "a priori", no existe. Acaso, una mix
tificción; puesto que "literatura" es para
ellos una especie de salsa a la que acuden los
faltos del buen trozo de carne; algo que di
sixnule la falta de "substancia" del plato ar

fistic0).
Será preciso repetir que todas las artes

se dan la mano, que es inútil encerrarlas a

piedra y lodo en pabellones incomunicados?

Quien entre en cualquier museo se encon

trará con la mitología, con la épica, con to

das las manifestaciones del espíritu, sin ol
vidar la geometría. Aun en los museos pu
ramente "científicos" se tropezará con pro
digios de línea, de color, con proporciones,
con ritmos, con destellos de imaginación
creadora que no faltan aún en los pueblos
más salvajes. La poesía puede venir a nos

otros lo mismo por el cinema que por la

música, la pintura, la anotación literal o

la piedra. Al hablar, pues, de afinidades del
cinema con la literatura—con el arte de es

cribir—será preciso confesar que todo buen

film es, puede ser, además, buena literatu

~filincleFeclor~~en.lanoveladeStelan.Zweig

ra. Ya que se supone a los dos un denomi
nador común: la poesía.
La poesía es el género supremo que abar

ca todas las artes. Ella tiende su fina red

entre unas y otras. Y no siempre los que
pretenden ofrecérnosla en verso, resultan
los más afortunados. La poesía es supe
rior a todas las artes. Como, para el buen

cristiano, todos los hombres son sus her

manos en Cristo, el buen arte fraterniza con

todas las demás en una madre común: la
Poesía.

II

En cuanto a la poesía épica, es decir, a la

novela, las afinidades son bien claras. Qué
buena película no podría minuciosamente
relatarse? Qué buena novela no podría con

vertirse en film? Claro que esta segunda
interrogación no podría ser contestada ro

tundamente. Habría que separar del texto

novelesco algunos "estados íntimos" de du
dosa realización cinematográfica. Hay suti
lezas conceptuales que jamás podrían tras

ladarse a la pantalla. Cómo filmar "Adol
fo"? Cómo trasladar a la pantalla los me

jores capítulos de "Lo rojo y lo negro"?
Pero esto es ya aludir al "especialismo"

de cada zona artística, y aquí hablamos de
esa temperatura general, la poética—en la

que todas las zonas pueden coincidir. En

tre las letras y el cine puede establecerse

un intercambio de temas y de hallazgos poé
ticos muy considerable. "Amanecer" era un

poema, de quien un excelente literato hubie

ra transcrito un diluvio de imágenes. "Mu
chachas de uniforme" está rozando los con

fines de la novela "integral" humana... La

enumeración podría alargarse; no mucho,
puesto que la buena producción cinemato

gráfica no fué muy abundante.

Y no puede negarse la influencia del cine

en la literatura contemporánea. Porque to

da invención del espíritu dejó y dejará siem

pre sus huellas en el arte de escribir. La li

teratura debe aguzar sus oídos para reco

ger la más tenue palpitación de cualquier
nueva realidad humana. La buena literatura

sólo es tal cuando persigue, hasta sus úl

timos reductos, cualquier realidacl recién des

cubierta. Vive de expresar el mundo inte

rior y exterior al hombre. Vive de la vida

universal, multiforme, diversa en climas y
tonos.

Cuanto en la literatura--como en el ci

nema—no es vital, podemos considerarlo co

mo inútil. Podrá divertir alguna vez, pero
a la larga será preciso desderiarlo, arrojarlo
al rincón de juguetes que ya nos aburren.

Como hace con los suyos el nirio. Y el sabio.

Porque hày un arte que, en lugar de bus
car sus vercladeros perfiles a la vida, los de

forma, los pone en ridículo, presenta una

11



vida inflada, grotesca, que se rompe cómi

camente en el aire, ante las carcajadas de

los espectadores.

III

Y como las letras, también el cine—y a

veces más directamente—puede servir de

instrument3 pedagógico. Puede hacernos so

fiar, pero también puede hacernos conocer.

Y conocer las cosas más útiles y, en apa

riencia, superficiales. El cine puede ser una

escuela de buenos moda.les, como puede 5,er

un peligroso foco de cursilería y falsos mo

dos de vivir.

Desde luego, hay un cine—que algunos
infelices creen fraguadJ a base de "las co

sas que pasan"—donde todo lo que ocurre

en la pantalla es mera repetición de hechos

convencionales, que se :-upone correspon

den a una realidad doméstica cualquiera.
Repetición del folletín que se acaba de re

cortar en el períódico. Vida falsa, vida per

jefíada, no según experiencias, sino según
modelos retóricos lamentables. El cine co

metió muchos de estos- delitos de- lesa hu

manidad. No le ha faltado argumentos ex

traídos del Rastro literario. El cine que pu
do realizar una alta labor de exaltación hu

mana, frecuentemente realizó todo lo contra

rio. Ha traído mucho bueno, pero también

mucho de ab_urdo, de inútil cuando no f ran

camente perjudicial para el desarrollo de los

jóvenes espíritus que acuden a él ingenua
mente.

Algo muy 1ament2b1e, sobre todo si tene

mos presente el magnífico porvenir del ci

ne y su ineludible deber social, que es, an

te todo, la perfección humana, la elimina

ción en la vida del hombre de todo lo fal

so y estéril, de cuanto en él propenda a mo

m;ficarse, a petrificarse, convertirse en his

toria inánime. El hombre es un organismo
inteligente en marcha hacia una más per

fecta realización. Muchos films le harían

volver a las cuevas de AW[rnira.
El cinema—por su poder de sugestión

debiera ser instrumento de una labor edu

cativa de las gentes poco educadas y educa

bles por otr_s medios de mayor exigencia
cultural. A las gentes se puede hoy llegar
quizá mejor por medio del cine; hoy que es

tá en dec-dencia la palabra, ardiente y
casi. iempre—sospechosa. Está en baja la

elocuencia, pero sube perennemente el va

lor de la imagen. El cine, sembrador de

imágenes, por tanto de símbolos, golosinas
eternas del hombre, será probablemente el

mejor educador del hobre futuro.

"Amor" : La cloguesa de Langeais cinegrafiada por Paul Czinncr.

Teléfonos 15396
14946 Viajes Espaîia

(Represenfanfes exciusivos INTOURIST)

Grandes Cruceros por el Mar Negro a

Moscú y Leningrado

Marqués cJe Cu6as, 18
Madrid

U.R.S.S.
F1ESTAS DE 12'DE MAYO
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el dite là
PO

AL F R ED 0 MIRALLES

pARA los que, sin ser aún viejos, no so

mos, tampoco, demasiado jó.venes, tienen
'as palabras que encabezan estas líneas

la virtud de hacernos retroceder unos cuantos

.ustros en nuestros recuerdos. Cerramos los

ojos, y situándonos en los afíos fel:ces de la

adolescencia, v:ene a nuesta memoria la vi

sión del cinematógrafo en sus a.bores. En un

..nstante desfi an por la pantalla de nuestro

pensamiento las diferentes etapas de su exis

tencia breve y tr:unfal y así, en tan ra.pida
sucesión de p anos, es para nosotros tarea más

sencilla, apreciar sus defloctos 1tnioiales, sus

perfeccionamientos, sus .posibifdades recrea

tivas, su :mportancia como industria, sus ven

tajas insuperables como medio difusor de ",a

cultura. Y en este último punto, y en una so'a
de ítts m,anifestaciones, vamos a detener nues

ra ateción : !a .cu.tura musical.
Mtentras las pelí.culas duraban sólo unos mi

nutos y su imisión se limitaba a reve'ar al
mundo la trascenden,oia de un invento, nada
se e.chó de menos; ,pero cua,do .cayó en poder
de industriailes y estos lo convirtieron en es

pectálcu o, bien pronto se advirtió la necesi
dad de algún elemento axiliar que lo comple
mentase. Arte mudo se .dió en y así

era, en efecto. Solo la a,cción, el .movim,iento,
eran perceptibes para e púbico y como no

todos los actores eran .lo suficientemente expre

sivos ni todos los espectadores tenían las ne

cesarias fa,cu.ta,des de comprenstión, muchos

pasajes resu'taban inexplicables. A llenar este

vacío ,siquiera fuese de un modo relativo v:
nieron os explicadores. Pronto se les substi

tuyó por ,los rót,ulos, pero ni aquellos tr: es

tos eran suficiente complemento de la proyec
ción. Fa.taban los sonidos pero, no obstante,
se llegó a una fórmula: el comp'emeno mu

sícal.
Primero fué únicamente un piano. Bajo el

rectángulo sobre el .cual los .haces luminosos
daban forma a as figuras y a 'as cosas, ama

r:Ilea,ba el reflejo de una lámpara eléctrica
iuminando e1 papel donde las cinco lineas de

la pauta corren incesantomente sin posibi.idad
de encontrarse nunca. Y mientras la rsuperficie
argentada reproducía un bello ,paisaj,e, m:en
tras nuestros ojos contemp'aban el avance de
un barco sobre las aguas o las diversas fases
de un idilio bajo una luna que era más bion sol
bañado de :,uz oscura„ una me'odía nostálgi
ca y evocadora hería de Ileno nuestra sensi
bilidad de modo mucho más .intenso que el
más .elocuente diálog-o, traa melodí,a en tiem

pO de vas que, a veces, no terminaba nunca

porque allá donde .cesab'a la nota eser:ta, co

menzaba la improvisación y las ,manos del
artista iban traduciendo sus sensa,ciones en so

nidos que quizá no se repetirían jamáls; no

tas sueltas arrancad,as por sus dedos ágiles
del tec .ado que, mostrando el marfil de sus

dientes, parecía desafiarle con una .c!nica son

risa.
P,asó el t:empo. La competencia entre los

exhibidores obl:gó a todos a mejorar el es

pectácu o y ,como fuera de la calidad de las

polículas, nada .podía hacerse desde la cabina,
todos sus esfuerzos se encaminaron hacia el

complemento: la música. Se formaron sexte

tos, agrupaciones numerosas, más tarde. En
una .palabra, se tomó 'más en serio la cues

tión. Ya no bastaba un programa ,cualquiera ;
se 'hacía necesaria una selección de motivos
musicales ada.ptadas al ,ambiente en que se .de

sarrollaban los acontecimientos. No se inter

pretaban entonces partíturas .completas sino
trozos escogidos para cada escena, para cada

situación que de antemano acoplaba el direc
tor después de ver varias veces la película an

tes de u estreno. Más tarde, la música me

cánica ; os odiosos orquestones, el órgano gi
gante, la voz humana subrayan.do desde de
trás de la pantalla tal o cuatl ,canción que se

suponía pudiese cantar en determinado mo

mento el protagonista de la obra. Entre tan

to, no faltaron nunca ensayes más frecuentes

que afortunados de acopla.miento de cinemató

grafo y fonógrafo. Y, por último, el eine so

noro desnaturalizado al principio con los films

parlan:es cien_por c'en, sin duda con el -mismo
fin que desnaturalizó, tambien, el mudo en sus

albores el deseck de vulgarizar pronto el inven
to. Sin embargo no tardó la práctica en demostrar

que la palabra no tiene en el cinema la misma

significación que en el teatro. En éste, su valor es

absoluto, puesto que es medio de expresión. Ante
la cámara, donde el medio expresivo es la ima

gen, no tiene más que un valor relativo, pura

mente fonético ; es un sonido más entre los que

sirven de fondo a la acción y, como tal, debe

administrarse con cautela, con un gran ,sentido
artístico. Convencidos de ello los directores por la
lección que de los fracasos y de los éxitos se de
rive para la producción futura, se ha Ilegado a

un feliz término medio, ese justo medio donde
unas veces está la virtud y otras el éxito, como

en este caso. Tal importancia ha alcanzado la mú
sica en el cinematógrafo, que no basta ya la adap
tación ; hoy se escriben las partituras expresamen

te para la pantalla, y desde ella se difunde lo
mismo al trozo clásico que viene a cuento que la

melodía canallesca de cabaret de baja estofa; hay
para todos los gustos.
Así como en el teatro existen dos géneros: uno.

que requiere el apoyo de la música; otro. que no

lo necesita porque su fuerza expresiva radica en

el diálogo, en el cinematógrafo no sucede lo pro

pio. En éste, por muchas concesiones que se ha

gan a la palabra, siempre hay momentos en que
resulta inexcusable la intervención de las orques

ta, del piano, del fonógrafo, de la "radio". Para
ilustrar un paisaje mudo, para dar carácter a un

cuadro de color, como fondo, simplemente de una

escena dialogada. Aun en el supuesto de que no

sea necesaria, la música nunca estorba. Y es que
"cinema" y música tienen un denominador co

mún: ritmo, sin el cual no hay película ni melo
día no ya buenas, pero ni siquiera medianas.

Después de la "radio" el cinematógrafo en su

modalidad sonora ha contribuído con extraordi
naria eficacia a fomentar la devoción por la mú

sica, a la formac'ón de una pequeiía base de cul
tura musical en la masa, en la que hay siempre

tanto por ciento elevado de profanos, quizá
a pesar suyo, más por falta de ocasión, que por
carencia de dotes que les permitan apreciar las
bellezas de Euterpe.
El público acude a un salón con el propósito

de ver una película; la propaganda en la prensa

o su predilección por un artista determinado lo
Ilevan allí; y unas veces es en un pasaje de la

misma película donde se le hace escuchar un

trozo de buena música; otras, en el complemento
del programa, es una cinta de corta duración rea

lizada sobre motivos melódicos. Es lo cierto que,

poco a poco, insensiblemente, la música va vul

garizándose entre el público y hoy se escucha a

mucha gente tararear o silbar, sin saber muchas

"El de René Clair
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veces a qué pertenece el trozo que repiten, com

pases de Schubert, de Chopin, de Mozart, de
Liszt, que el "cinema" les ha enseriádo, infiltrán
dolos en sus oídos sin que ellos mismos se die
sen cuenta, borrando con la imagen que los ilus
tra esa aridez que la música pura tiene para el
neó fito.
Se ha Ilegado a más: esas cintas que se da

en Ilamar novedades musicales. Son las sinfonías
de Beethoven, los preludios de Wagner, y no ya
como fondo para reconstituir sobre ellos episo
ctios de la vida de un compositor célebre o para
fabricar argumentos a base de una página co

nocida, sino como espectáculo. La orquesta en la
pantalla: nada más. Un momento de silencio; la
batuta en alto; después, la cámara inquieta re

corriendo los atriles, escurriéndose por entre los

R

ejecutantes, deteniendo sus ojos escrutadores a
medida que las diferentes cuerdas van intervinien
do. Así se familiariza el no iniciado con los so

nidos de instrumentos que no conocía : el ron

quido del fagot, el lamento del violoncello, el can
to solpemne y majestuoos de las trompas, la es

tridencia bélica de las trompetas y de los trom
bones, el gangoseo de los clarinetes, el runbido
del contrabajo, la dulzura bucólica del oboe, el
gorjeo de la flauta.., y, sobre todo, ese maravi
lloso conjunto, la voz vibrante de los violines que
cantan triunfales unas veces, que parecen susu

rrar otras, cuando la sordina atenaza el sistema
nervioso de sus cuerdas.
El éxito que estas películas obtienen es alenta

dor para los que las conciben y las fabrican. Al
público se le puede hablar de todo; el secreto

está en la elección del vehículo y para difundir la
cultura musical los hechos han demostrado de
un modo rotundo que no existe mejor sistema que
el cinematógrafo; es un medio de instruir delei
tando.
En los salones de España—suponemos que algo

sucederá en los del extranjero—los progaramas
suelen constar de dos partes : en la segunda figu
ra la película que constituye base; la primera
está integrada por "films" de corto metraje: cu

riosidades, documentales, noticiarios, dibujos. En
nombre del buen gusto, en favor de una mayor
depuración de la sensibilidad de la masa, yo me

permito pedir entre esas cintas lugar para una

que Ileve a los más apartados rincones del plane
ta trozos de buena música, que son no sólo recreo
de los sentidos sino manjar para los espíritus

LA PINTURA
DRL CII\WMA

POR

JOSÉ PA L AU

orígenes de la música, de la poesía, de las artes plásticas, de la pan
tomima, se pierden en los umbrales de la historia. Son artes milenarias,
viejas como la misma humanidad. Muy distinto el caso del cine, que

es cosa sólo del ayer. Su historia entera nos es contemporánea. Tenemos al
alcance de la mano, porque hemos sido testigos de ello, todos los datos de
su proceso histórico, y considerando esta extraria circunstancia, hemos ve
nido a pensar que acaso podríamos estudiar en esta historia comprimida las
leyes que rigen todo desenvolvimiento artístico y descubrir así aquello que
es misterio remoto, en cuanto se trata de las demás artes que hemos calificado
de milenarias.

Podríamos tratar de comprender las otras artes a través de la considera
ción del cine. Ambicioso plan propuesto a la sagacidad de los investigado
res. Pero podríamos también, y a eso vamos, tratar recíprocamente de com

prender el cine a través de las artes clásicas.
Sin duda alguna que esta última sugestión aparecerá a nuestros lectores

más plausible que la primera. ¿ Acaso el pensamiento humano cuando trata
de ensanchar sus conocimientos no procede de lo conocido a lo desconocido,
de lo viejo y familiar, a lo nuevo y sorprendente? Lo familiar aquí son las
artes clásicas, que cuentan con sus historiadores, teorizadores, con un sin
número abrumador de definiciones y explicaciones. Lo nuevo es el cine, tan
nuevo que los libros de texto de estética aún se escriben como si él no exis
tiera. Tan nuevo, que es aún capaz de darnos sorpresas inmensas, como la
última que nos ha dado: la de volverse parlante, cuando todos le habíamos
definido como esencialmente el arte del silencio.

Precisamente nosotros hemos intentado--inspirándonos en este método, de
explicar lo nuevo en términos de lo viejo--comprender el cine a través de
la música. En conferencias y en artículos, hemos ido aportando día tras día,
precisiones nuevas a tamaño problema. Siempre, no obstante, hemos tenido
la clara conciencia al proceder así de no estudiar más que un aspecto del
cine: aquel su aspecto de dinamismo, de continuidad, de corrección de mo

mentos. Pero el cine, claro está, no es eso solamente. Precisamente su esen

cialidad estriba en ser una cosa parecida a una pintura que se mueve, de par-
ticipar al mismo tiempo del movimiento y de la plástica.

Podríamos encontrar directores en cuyo trabajo, la tendencia plástica,
tendencia que arranca, sin duda alguna, de la misma fuente que la pintura,
domina sobremanera. Pabst nos parece un ejemplo contundente de lo que
adelantamos. En general, podríamos decir que los alemanes son los que sien
ten más eficazmente este anhelo de trabajar el sentido expresivo de los va

lores plásticos en las películas. En las grandes producciones de este género,
el ritmo, que triunfa en las producciones americanas, parece como si pasara
a segundo término, para dejar campo libre al trabajo de la imaginación plás
tica seducido sobre todo por todo aquello que sea luz y sombras, cuerpos
y líneas.

En la manera de tratar los cuerpos, ya sean objetos ya sean figuras, se

gún reglas de composición global, en la manera de juzgar con la luz rege
neradora de formas, dichos directores se enfrentan con el hecho cinemato
gráfico en actitud que por analogía podríamos Ilamar pictórica. El momento

que hemos decidido llamar el momento histaiico del cine germano, está todo
dominado por preocupaciones que provienen de las escuelas pictóricas del
país y del tiempo. Es la época de "El museo de las figuras de cera", "El
gabinete del doctor Caligari", "Tartufo", etc. Parece como si aquellos rea

lizadores entraron en el cinema, al salir de los cenáculos de pintores. Claro
está que el color está aquí ausente, pero presentes están las intensidades
luminosas que son una equivalencia, equivalencia malograda, pero equivalen
cia no obstante, de aqr.iél. Hay las formas y su colaboración con la luz. La
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luz y su doble la sombra, triunfaban en estos films de atmósfera tan bien
logrados por los maestros de entonces.

Desde aquellos días el cine ha avanzado a pasos agigantados, pero lo
bueno de aquella tendencia ha sido recogido y heredado por los grandes
directores actuales que han sabido expurgarla de todos los exclusivismos
y señales del tiempo.

Y qué diremos del film en colores? De lo que es hoy y de lo que puede
ser el día de mafiana ? Un lazo más entre la pintura y el cine, eso es lo que
se nos acude como respuesta inmediata a las preguntas aquellas. Pero en

este momento en que parece que nos enfrentamos de Ileno con la cuestión nos

asalta como un remordimiento. ¡ No hay para menos ! El título de nuestro
artículo nos parece ahora un tanto pretencioso. Un título ambicioso y que
reclama un libro y no un artículo de dimensiones tan reducidas como las
del presente. Sabemos la complejidad del tema y su extensión y sabemos,
por lo tanto, que no se trata aquí, ni de apurar aquella complejidad ni de
recorrer aquella extensión. No pretendemos sino indicar sumariamente algu
nos puntos de contacto.

Diremos ante todo que el único triunfo positivo de la película policromada
ha sido logrado en las películas de dibujos animados, y se comprende. La
técnica de hoy permite obtener colores bonitos, y el talento de un realizador
puede echar mano de esta posibilidad y componer sus estampas sin otra pre
ocupación que la de lograr resultados bellos. Walt Disney lo ha conseguido
de una manera que no deja nada que desear. Estamos en un mundo de fan
tasía. El artista se encuentra libre frente a su obra. Los colores, cuanto
más irreales más adecuados. No se trata de producir precisamente la sen

sación de lo maravilloso, de la fábula? La técnica permite aquí el triunfo.
¿Lo permite en los otros films?

El cine ha desechado hace tiempo las tendencias del impresionismo, tan
bien reflejado en "El doctor Caligari". El cine es hoy, quiere ser, netamente
realista. Que las cosas sean como son. Ahora bien: se comprende en seguida
que los colores para tener derecho de entrada aquí tendrán que ser como

son. Si no son reales, serán inadmisibles. Aceptables, acaso, como etapa hacia
la perfección, pero nada más.

Un ejemplo hará comprender nuestras ideas sobre el particular. En una

obra sinfónica hay una multitud de timbres que dependen de la variedad de
los instrumentos. Cuando se ejecuta esta obra al piano, no se falsifican los
timbres, se anulan. Algo semejante sucede en el film respecto a los colores de
las cosas. Pero si aquella obra sinfónica es ejecutada por una orquestración
distinta de la del autor, entonces sí que se traiciona el pensamiento original;
entonces sí que se falsean los timbres. Esta traición es la que cometen hoy
por hoy los ensayos del cine en colores.
El problema es aquí muy distinto del problema de la pintura. El pintor

es libre respecto a las formas y a los colores. En esto, precisamente, estriba
su personalidad artística de creador. Cada pintor tiene una visión, si visión
del mundo, pero el cine respecta la materialidad objetiva de las cosas, su

realismo impecable. Si a unos rostros fotográficos añadís unos colores mara

villosos, pero inexactos, Ilegamos a un resultado falso. El pintor está en 31.1

mundo, un mundo limitado por el perímetro de su cuadro, pero el cineísta
está en el mundo de todos, en el mundo sin estilización ninguna, y en este mun

do no hay sino una escala cromática que hay que restituir tal como es.

Relaciones entre la pintura y el cine. Existen, no cabe duda. Pero distin
gamos las relaciones de penetración y las de exclusión. Veamos las seme

janzas, pero también las distancias, y no vayamos a juzgar una película
en colores con los mismos criterios que vamos al mnseo.
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"El angel", film expresionista de Sorey von Sternberg.

LOS IIITIMOS ESTRENOS
«La calentura del oro»

TITULO ORIGINAL: "Love birds". PRO
DUCCION: Universal 1934. CARACTER: Co
tnedia de aventuras, hablada en inglés con títulos
supuerpuestos en español. DISTRIBUIDORA:
Hispano American Films S. A. E. DIRECCION:
William. Seiter. INTERPRETES: Slin Sunz
merville, Zasu Pitts, Mickey Rooney, Frederick
Burton, Emmett Vorgan, Rorothy Christy, Maude
Ebusne, Hugh Enfield, Arthur Stone y Ethel
Mandel. ESTRENO: En el cine Avenida el 18

de marzo de 1935

CON el propósito de hacer reír, que se consi
gue en alguna de sus escenas, se ha Ilevado una

vez más a la pantalla, aun cuando sea en carica
trara, la vida incierta de los aventureros que,
atraídos por la fiebre del oro, habrán de luchar
con penalidades sin cuento.

Hay en el film trucos graciosos y una discreta
interpretación.

TEXTO PARA PROGRAMAS

Graciosa caricatura, de la atracción que hubo
de tener siempre el poderoso y tentador fnetal,
en pos del que han corrido tantos hombres y se

han fundado tantos pueblos.

Valor artístico 2
Valor argumento 2
Valor interpretativo 3
Valor comercial 3

«Regina»
TITULO ORIGINAL: "Regitte". PRODUC
;10N: Alenuma Fanal-Film 1935. CARACTER:
çontedia basada en la novela de Gottfried Keller,
hablada en alemán con títulos superpuestos en es

pañol. DISTRIBUIDORA: Cifcsa. DIREC
CION : Erich Waschneck. INTERPRETES:
Lottise Ullrich, Adolf Wohlbruck, Olga Tsche
chowa, Ekkehard Arendt, Hans Junkermann,
Eduard von Winterstein y Hans Adalbert von

Schlettow. ESTRENADA: En el cine del Ca
llao cl 18 cic Inctrz.,0 de 1935

ESTA
película que por su argumento un tanto

intrascendente y socorrido no sería nada o

sería muy poco, resulta por su acertada di
rección una de las que tienen méritos más que
suficientes para que la califiquemos de buena.
El asanto gira en torno de la lucha que libra

su protagonista entre el amor noble y hondo, con
la alucinada pasión que de momento despierta
una artista.
La realización es perfecta y la interpretación

muy ajustada y digna de todo elogio.
TEXTO PARA PROGRAMAS

hieresonte filin pleno de agilidad y de entoción,
donde juegan principal papel los más tiernos sen

timientos de un amor profundo, con la pasajera
ilusión de una pasitpz que inquieta.

Valor artístico
Valor argumento
Valor interpretativo
Valor comercial

4
2

4

3 y 1/2
«Un crímen perfecto» ,

TITULO ORIGINAL: "The love capti
ve". PRODUCC1ON: Universal 1934. CA
RACTER: Dranzático, hablada en inglés con

títulos superpuestos en espaiiol. DISTRIBUI
DORA: Hispano American Films, S. A. E.

DIRECCION: Max Marcin. INTERPRE
TES: Nils Asther, Gloria Stuart, Paul Kelly,
Alan Dinehart, Renée Gadd, Virginia Kanzi,
Russ Broen, Addison Richards, John Wray, Ro
bert Greig, Jane Meredith y Ellalee Ruby. ES
TRENO: En el cine Avenida el 18 de marzo de

1935

E trata de una trama burda e ingenua, con

caracteres dep retendida complicación, que
toma como protagonista a un hipnotizador,

que, prevaleciéndose de su poder, procura apo
derarse del amor de las mujeres y que a la pos
tres es castigado, en mérito a sus muchas cul
pas, por un novio y un marido celoso, que con

siguen el esclarecimiento de tan reprochable con

ducta.
Lo mejor de este film es srl interpretación,

TEXTO PARA PROGRAMAS

Pelicula de argumento sugestivo donde juega
principal papel un hipnotizador que se impotte a
las mujeres por las terirbles malas artes que uti
liza y inediante las que consigue apoderarse de
su voluntad.

Valor artístico 2
Valor argumento 2
Valor interpretativo 4
Valor comercial 2

vez más que es un gran actor.

TEXTO PARA PROGRAMAS

Obra de gran actividad .plena de profundas
gerencias donde las tentaciones de la pasión
gran sobreponerse por un generoso afán de
dención.

Valor artístico 4
Valor argumento 4
Valor interpretativo 4
Valor comercial 3 y 1/2

(Continúa en la página 34.)

«Trísica atracción»
TITULO ORIGINAL: "Cette vielle canaille".
PRODUCCION: Francesa Films Cipar 1933.
CARACTER: Dramático, hablada en francés con

títulos superpuestos en castellano. DISTRIBUI
DORA: Exclusivas Huet. DIRECCION: Ana
tol Litvak. INTERPRETES: Hary Bauer, Pierre
Blanchar, Alice Field Madeleine Gutty, Paul
Azaais, Christiane Dor, Madeleine Goeffroy y
Pierre Stephen. ESTRENO: En el cine de la

Prensa el i8 de marzo de 1935

ERGE Veber ha conseguido hacer una perfec
ta adaptación cinematográfica del drama de
Fernand Noziere, imprimiéndole un ritmo
de acción tal como la pantalla requiere.

La realización es admirable y la interpretación
digna de cálidos elogios por parte de todos, des
tacándose Harry Baur. quien nos dennestra una



La mujer para dos", comedia de Noll Coward, realizada por E'riicst Lubitsch

EL CINEMA
ELTEATRO

VICENTE

POR

G. PAR ATCHA

DESDE el instante mismo que, por uno

de esos insopechados milagros que

se deben a la avidez insatisfecha del

hombre, se hubo de conseguir la adopción
de la banda sonora y con ella unir la voz

d las imágenes, el "cine" ha comenzado a

desnaturalizarse, perdiendo en su v,- loración
artística tanto, cuanto fué su empeírio en

acercarse al teatro.

Y es que el "cine" que tiene, por su na

turaleza netamente expresiva, ut-1a sustanti

vidad diametralmente opuesta a la vital emo

ción artística del esCenario, ha nacido pa

ra seguir sus propios rumbos, lanzárJose ha

cia lo insospechado y no para esclavizarse

a la palabra que hoy amenaza con erigirse
en duefla y seflora de la pantalla por ese

obstinado afán de los realizadore3 que ci

fran todo su torpe empeflo en "ilustrar",
con tmyor o menor desarrollo de imágenes,
la fotografía de un diálogo.
El teatro y el "cine" son artes tan dis

tintos como distantes. Cada cual tiene per
fectamente definido su terreno y hasta su:

clima p2culiar, en el que se desarrollan di

fèrentes realidades ; por eso media entre el

"cine" y el te-tro un abiAno de separación
conveniente, debido al cual cuando el espec

táculo cinematográfico, saliéndose de sus

propios cauces, se traslada al terreno escé
nico pretendiendo servir de vehículo al diá

logo dramático, nos ofrece una modalidad de

formada y fría, con la cual solarnente con

sigue su descrédito; y todo por entrometer

se en un terreno que no le pertenece.
l'odos los efectos que tienen en la e,ce

na una seria virtualidad impresionante, al

ser recogidos por la lente, ante la cual se

detienen en un filtro los flúidos vita

les, aparecen después en la pantalla con in

tolerable falsedE'd esquemática; por este
' motivo suelen fracasar ante la cámara la ma

yoría de los actores teatrales y cuantos co

mo éstos se presentn con el gesto y con la

voz tal como usualmente suelen ht:cerlo de

lante del público, ofreciendo su natural con

ducta, su propio dinarnismo y su peculiar ca
rácter.

El realizador cinematográfico cua,ndo es

consciente del terreno que pisa, .abe que

la técnica cinematográfica es diametralmen

te opuesta a la técnica teatral. Por eso cuan

do sitúa al actor frente a la cáruara lo ha

brá de hacer con un gesto y c,n una acti

tud diferente a como pudiera hacerlo un

director de escena que ensaya una obra de

le-tro, porque el "cine" tiene como propia
expresión la imagen y debe de hacerse, como

la pintura, la escultura y la arquitectura,
solamente para la vista, teniendo en cuenta

que la fotografía, que es al "cine" lo que es

wra el pintor el pincel y para el escult -,r

el escoplo, o sea su medio in_trumen:al, re

coge una serie de retratos humanos, repro

duciendo aisladamente actitudes estáticas que

consiguen, después del montaje, an'tnarse

en la pantalla merced al movimiento que se

le imprime al pasar la cinta, danclo como re

sultado un cambio de emociones insospecha
das, muchas veces tan desconcertantes que so

lamente las puede comprender el que, es

tando en el secreto de los efectos que reco

ge la cámara, actúa detrás de ella con ple
no conocimiento de los resortes de la téc

nica cinem-tográfica.
Por este motivo, principalmente, nada

puede exi_tir de cornún entre el teatro y el

"cine", pues lo que en el teatro se tradu

ce con palabras, estableciendo un puente
vital comunicación entre el actor que inter

preta y el público que escucha, es nec?sario

objetiv, rlo en la pantalla, traduciendo ea

imágenes la acción y dándole un matiz de

ritmo que acotw,de a ver la idea, contenien

do la intensidad suficiente para que el pro

blema psíquico Ilegue al alma del espect, -

dor por los ojos.
Y así como para un sordo la mímica tea

tral carecería de toda eficacia, por el hecho

de ser el oído el órgano indispensable para

p:der percibir el matiz del arte e cénico,

para un ciego la reproducción del diálo

go fotografi-do en la banda sonora de un

film, por ser precisamente lo secundario en

el "cine" parlante, carecerá de todo intérés
y lejos de constituir un motivo !zle agrado
el escuchar su reproclucción, rEta.rá en ella

todo lo que tiene de falso, percibien.o los

efectos del amplificador y la estridencia po

co grata de su mecánico artificio, lo cual

nos demuestra que el "cine", que necesita

de la vista, es tan absurdo para un ciego,
como lo e3 para un sordo el teatro.

Además es necesario reconocer que la

mayoría de las incidencias dramáticas que

suelen Ilevarse a la escena, se nutren del ar

tificio de una trama que teje la imaginación
del dramaturgo, acomodándose a la medida

de las jornadas escénicas, para lo cual ha

hrá de procurar vencer, en lo posible, las

limitaciones del espacio y del tiempo, sacan
d3 partido de los efectos de un decorado
donde la realidad de un ambiente es total

mente artificioso y por eso el autor, que no

ea.
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desconoce las deficiencias de este am- Del director depende todo. Cuando éste

biente escénico, se afana en hablar por bo- e tá perfectamente enterado de los efectos

ca de los personajes para que éstos se en- que puede captar la cámara, actuará tras

carguen de tra ladar al público 13s efectos de ella con vis'ón cinen-atográfica, toman

de una emoción, que él siente, ante panor:-
d) con sentido de perfecta naturalidad las

mas horros de toda virtualidad emotiva. ctitudes y los gestos de los actores, que son

El drama en la pantalla puede presentar- precisamente los más difíciles de provocar,

se con los matices más impresionantes de su y después, en el momento del montaje que

realisn-.o efectivo, arranc:ndo de las cosas
es cuando el director crea la relación di

toda la intensidad de sus proporciones, in- námica de los fotograma,, procurará ajus

cluso aumentándola-, para darles en la pan-
tar éstos con una propm-ción de continvi

t lla un realce de mayor intensidad dramáti- dad y de tiempo para imprimirles el ritmo

ca. Es por esto que p-ra el "cine" toda la de una realidad perfect,.

naturaleza se convierte en un escenario, del Un milagro cinematográfico de esta nueva

que la cámara se habrá de encargar de to- reladón dinámica del mont,je, nos lo dan

n-ar los trozos que necesite para matizar esas películas de dibujos, srigularmente el

cuantos efectos le fuesen necesarios, ven- pr.;digio artístico de los films de Walt Dis

ciendo de esta manera las limitaciones del ney, en los cuales el reílizador lo crea to

espacio y del tiempo, que el arte escénico do, sacando de su fanta ía la quimera in

jamá podrá vencer, logrando de esta mane- sospechada de un vida que p rece que se sa

ra presentar al act frente a cuadros que le de la virtual proyección de la

la pantalla se encarga de exponer con re lis

mo fiel, y ante los cuales el espect,ador reac

ciona en condiciones psicológ:cas y

a. las del intérprete, motivo que ahorra

inútiles diálogos ya que con la escueta elo

cuenci de las in-ágenes había quedado di

cho todo en Resulta, pues, que to

da la eficada que tiene el sonido como ele

mento in trumental para realzar la acción

o para ofrecernos el cuadr) de un realismo

de impresón d'námica, bien sea en el ca

so la propa naturaleza cuando nos ha

1.1 , con su inarticulada voz, en la selva, en

la tempestad de la .montaña o en el dramá

tico rugir de la borrasca sobre el mar, se

pierde cuando utilizamos esta fotografía de

diálogo, muchas veces tan intAerable como

inútil, ya que el valor de le palabra uddo

al "cine" se mide en proporción directa de

su precisión, de su parquedad y de la ma

nera como éste procura ajustarse a la ac

ción.

D:ce mucho más una nota gráfica, en la

pant lla, para dar la impresión cabal de un

hecho, que un discurso de dos horas; por

que entre la idea que pretendemos expre ar

y la palabra que habrá de traducirla, existe

siempre la gran dificultad de encontrar los

tértrinos precis s y clecuados a dicha tra

ducción.

En el "cine" los hechos hablan por sí

m'smos, tomando las proporciones que se

ájustan con toda exactitud a la realidad. En

el teatro, por el contrario, la mayoría de

estos hechos e dan por sucedid ps y de ellos

tenemos noticia por el diálogo de los intér

pretes; por este motivo no puede compren

derse una buena obra teatral sin un buen

intérprete, ya que en el teatro el actor lo es

todo.

Para que una película sea buena se pre

cisa alg.) más que un buen actor; en tine

matografía lo primordial es una buena di

rècción, pues excepto ésta todo se puede
improvisar y crear en la pantalla.

pantalla

para despertar en el espectador nuevos pen

samientos y emociones.
El "cine", que tiene su campo de acción

perfectamente definido y 2c3tad0, no nece

sita aventurarse en los terrenos teatrales

que, a más de no ser suyos, restan a la pan

talla toda su posible valoradón artística y

le arrastrarí-n al descrédito.

Grave es, por lo tanto, el error de quie
nes al hablar del "cine" pretenden hacer

un parangon con el teatro, sin darse cuenta

que entre ambas manifestaciones artísticas

existe una profunda separación.
No es necesario insistir para demostrar

lo que, sobradamente conocido, no ne

cesita demostrar. e. Esto es: que el "cine"

t-ada tiene de común con el teatro y que

constituye un gran error el desperdiciar las

ztctividades cinerratográficas, dedicándose a

fotografiar comedias y zarzuelas, con lo cual

únicamente se consigue su descrédito.

"Las vírgenes de Wimpole Street", de Roduf Besier, filmada por Lidwey Fronklin
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LUIS GÓMEZ MESA

MAS que nuevo arte, nueva expresión
de arte. Así, los purists, los exi
gentes, o los partidarios de las nor

mas clásicas, no protestarán.
Y por eso, para evitar y salvar las obje

ciones, nos adelantamos a contestarks.
¿ El cinema un nuevo arte? ¿ Acaso pue

de inventarse siempre que se quiere un ar
te nuevo?...
Pero plantear la cuestión de esa mane

ra—de esos malos modos—es pretender des
viarla de su camino de exactitud. Falsear
la. Embrollarla intencionadamente. Y alejar
la, por tanto, de su autenticidad.
El cinema no ha alcanzado aún su pleni

tud, su perfección. Se lulla sometido a con
tinuos mejoramientos científicos—un día es
la palabra, otro será el color, otro el relie

ve...—y ello le hace evolucionar, cambiar
constantemente de derrotero.

Su brújula—la de sus teorizadores u
crientadores—seriala como ruta de acierto
el dominio de la imagen, en consolidación
de lo que se llama "fotogenia"—pero fo
togenia, no sólo de las personas, sino tarn
bién de las cosas de lo nimio y de lo gran
de, de lo feo y de lo bello, de cuanto vive,
crece y muere a nuestro alrededor, que todo
tiene "su interés"; y cuando ya se le de
nominaba, por esa peculiaridad, "arte mu

do", surge el descubrimiento de convertir
e n"parlantes y sonoras" las antes

pantallas. Y el cinema entra entonces
en una nueva fase de su avanzar de supe
raciones científicas...
Hoy logró ya hablar ; pero en lenguaje

"Nitestro pan cotidiano", altinto filn de King Vidor

verbal—para los oídos—además del suyo
propio: del de la imagen, de "fotografía
en movimiento", esto es, de ser primordial
mente para los ojos. Y aseguran sus mejo
radores que pronto le agregarán, en hallaz
go definitivo, el calor y el relieve, que el ci
nea esteoro,cópico—en especizl—está próxi
mo a cumplirse en una grata realidad.

Y sabe alguien a dónde llegará el ci
nema?...
No lo saben ni sus mismos dirigentes, que

quizá, y sin quizá, son los que menos lo co

lumbran.
Puede llegar hasta donde no ha llegado

ningúp arte, pues por algo y para algo tie
ne cualidades de todas las artes.

Posée de la pintura la justeza de la com

posición; sin que le sea muy necesario el co
lor. Cada ekena de película es como un cua
dro resuelto ya en sus efectos y cuidadosa
mente preparado—en su composición—pa
ra ser reflejz do, primero, en el celuloide, y
reproducido, luego, en la multiplicidad mara

villosa de las pantallas. El "primer plano"
equivale al retrato y los planos de conjun
to se asemejan, unos, los "interiores" de
cosas sol:s, a la variedad pictórica llamada
"bodegón", y otros, los "exteriores" de
Naturaleza abierta y en su integridad, al
"paisaje"... Por esto, el buen director de
films debe guardar en su sensibilidad—en
tre otras aptitudes—condiciones de pintor,
pues si las películas, en sus aspectos parcia
les, en sus escenas, destacan un retrato, o un

"bodegón", o un paisaje..., en la totalidad de
su composición, se parecen a los cuadros
grandes de mucho trabajo ; pero con la di
ferencia de llamar a la composición en este
caso "montaje", o sea el enlace y la suce
sión rítmica de las incidencias que forman
cualquier obra cinematográfica. Y es esto tan
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evidente, que muchos de los mejores direc
tores de la producción mundial, descollaron
una alta categoría por su profesión, pre
cisamente, de pintores, que comprendieron y
emprenriieron la oportunidad de encauzar

sus actividades hacia el cinema, por las pa
tentes afinidades de éste con el arte de sus

entusiasm:,s y fervores vocacionales.
De la escultura tiene el cinema su plasti

cidad. Una fotografía diáfpna, nítida, re

salta a personas y objetos en ilusiones de
estátua, y no en estátuas verdaderas por
faltarles la presencia de sus cuerpos, ya que
éstos apPrecen en la pantalla reflejados en

sus figuras, no directamente. Y, sin embar

go, no causa igual impresión de belleza y
arte que si fuese una verdadera estátua la

imagen captada por el celuloide de Brigitte
Helm? Es una escultura de carne, o de
barro humano—si se prefiere esta expre
sión—adaptada a la plasticidad fílmica.
Y poco importa que su realce sea de ilu

sión—por las excelencias de la fotogra
fía—si produce idénticos o mejores efectos
que el de la realidad que se toca, que se

palpa. Constituye, por ello, uno de los en

cantos más definidos del cinema ese ilusio
nismo de esculturas impalpables—que se

ven, pero que no se pueden tocar—, de
sus imágenes; que, en contra de lo que se

afirma, no son sombras, más o menos oscu

recidas o iluminadas, sino vivas imágenes
de una realidad depurada, mejorada por la
técnica cinegráfica.
Y si de la Pintura y de la Escultura, se

pasa a la Arquitectura, vemos--todavía no

aplicamos conceptos propios del sentido del
oído; lo mismo de esencial, ahora, en los
films que el de la vista—; comprobamos que
el cinema, ariemás del empleo de este arte

para los decorados, para la escenografía, de

mayor amplitud y complicación que la teatral,
exige en los directores facultades arquitectó
nicas para planear, previamente, las pelícu
las, pero con tanta exactitud, que, después,
al realizarlas, al "construirlas", apenas su

fran modificaciones de sus proyectos.
El cinema, desde su comienzo, elige a la

Música su básica colaboradora. En su época
de silencio—de 1895 a 1929—, la utiliza en

cometido de acompañante que subraya las
situaciones distintas de los films, pero sin
simultaneidad. No marchan unidos uno y
otra. Son los días rememorativos del sexte
to, del cuarteto o de un pianista solamente.
Y con la fusión de la voz y del sonido a la

imagen, la música es ya un integrante fun
damental del cinema. Se ejecutan films bio

gráficos de grandes y pequeííos músicos y
p-ra divulgación de piezas y composiciones,
más o menos inspiradas. Y se ejecutan par
tituras, exclusivamente para los films. El ci
nema está tan entregado y absorbido por la
música de toda clase—buena, mala o sim

plemente aceptable—que, en no pocas oca

siones, es un servidor suyo, un propagandrs
ta de su diversidad. Y no es esta su incum
bencia esencial. El cinema nació con una

esencialidad gráfica, de imágenes o fotogra
fías en movimiento, y esto es lo que le com

pete verificar ante la música- y el canto; in
terpretar y explicar, preferentetnente, en

imágenes lo que hablan, lo que dicen las or
questas y los cantantes, y no retratar a és

tos en su mo,notonía de gestos y ademanes.

Reprodtícir;Catí suma fidelidád, -Voces y so

nidos en el espacio marginal destinado a ello
en las películas, y poblar éstas, en su par

flLa isla del Tesoro", de R.

te contemplativa, de fotogenia: raíz y ra

zon, principio y fin del cinema en su auten
ticidad de nueva expresión de arte.

las otras artes tan del alma, tan del
espíritu—como todas—, netamente litera
rias, de imaginación en el creador y en el
espectador, esté en sus dos facetas de le
yente u oyente...?
También esas 2rtes eAán dentro del ci

nema, de sus cualidades. Y aquí puede in
terpolarse la frase de que todo es litera
tura!, desde el momento que literatura es

acción, una trama o un asunto invent2do,
copiado o superado de la realidad. Y todo
film precisa una acción, un argumento; in
cluso los documentales; pero con la particu
larick d de su naturalismo, pues visitar, por
ejemplo, una ciudad y conocerla en sus ca

racterísticas, es una acción y de la gracia o

desgracia de efectuarla depende el éxito o

fracaso de la película.
Y si el cinema ganó en la etapa de su

mudez con esta limitación, el rango de "sép
timo arte", qué otro calificativo de la más
elevada categoría merecerá el día que ha

ya logrado su plenitud, su cumbre... ?

Nadie lo sabe. Ni sus mismos dirigentes.
Científicamente, en su técnica o mecáni

ca, se supera en emulación constante.

Y es en esa parte thecánica donde creen

afianzarse sus detractores para negarle es

timaciones de Artes.

L. Stevenson, realizada por Víctor Fletning

en puridad, arte un espectaculo que
se vale de procedimientos científicos para
cumplir sus fines?
Disfruta de ambas posiciones a la vez.

Es arte y es ciencia, en reciprocidad com

pleta. Ciencia, en sus orígenes y desarrollo
—del descubrimiento, sencillo cuando se di
funde, de la "cámara oscura", a las mara
villas actuales de las "pantallas que ha
blan"—, y en sus esenciales trabajos de la
boratorio: película virgen, revelado, tiraje
de copias... Y es arte, en la labor conjun
ta de todos—autores, actores, operadores,
escenógrafos, músicos...—y capitalmente
en el cometido del director: verdadero crea
dor de los films.
El futuro del cinema—más que de sus

mejoradores científicos—depende de ese ele
mento cardinal de sus superaciones artísti
cas. Y será una nueva y alta expresión de
Arte, como hasta hoy, o decididamente un
nuevo arte, si así lo consigue algún director
excepcional. Porque si es cierto que no exis
tiría ni como industria, ni como espectácu
lo, sin las investigaciones hechas realidad
de sus definitivos inventores Luis y Augus
to Lumiére, no lo es menos que quienes le
descubrieron, auténticamente, en su impor
tancia artística, fueron unos cuantos direc
tores, que atinaron a incukarle c‘lidades de
espiritualidad y elevación: sus normas sal
vadoras en los difíciles trances de letargo o
de cansancio desorientador...



"Diana", de Paul Crinner.

TRES
fechas de amor en la pantalla. Recor

dáis la primera?
La primera fecha es un timbre agudo,

tenaz, taladrante, en la puerta de un barracón,
Ilamativo de luces desnudas y cartelones enor

mes. Allí estaba el cow-boy y el detective, Polo

y Maciste", "Los vamoiros", "La máscara de
los dientes blancos", "La mano que aprieta", Ju
dex con su antifaz y su capa... Allí el protago
nista amaba siempre a una muchacha y por eso

la defendía y por defenderla realizaba sus haza
rias y se sucedían las intrigas y la película podía
tener veinte episodios. Pero allí lo interesante no

era el amor mismo, sino las hazañas y las intri

gas. Allí el mrindo se movía por el amor, pero

el amor se recluía en un fondo tan remoto, que

los protagonistas tenían que recordarnos su exis
tencia con un beso fugaz, precipitado al final del
film. Hacía un siglo el novelista italiano Manzo
ni corregía la primera edición de "Los novios

expurgándola de toda escena de amor bajo la

justificación de este razonamiento : "En el mun

do hay setecientas veces más amor que el nece

sario y es inútil, y hasta perjudicial, excitar este

sentimiento. Es la primera fecha.
La segunda es el palacio discreto de luces y

silencioso de alfombras. Allí apareció Greta Gar
bo. Aquel beso único, puro y fugaz, se ha que

brado, multiplicado, detallado, en mil espejos de
mil escenas de amor. Aquella ya no es la mu

chacha ingenua y perseguida, sino la mujer per

secutora nimbada por el viejo prestigio de los
anatemas bíblicos, la mujer fatal. Fatal. Ya no

se rehuye, ya no se resta calidad de protagonista
al amor; se le da la suprema justificación de su

fatalidad. "Es así y qué le vamos a hacer, po

bres de nosotros?" El mundo silencioso de la

pantalla no se mueve ya por el amor, sino para
el amor: intrigas, hazarias, luchas, guerras, ca

tástrofes... no tienen más interés que el de cola
borar a un amor, que el de destruir un amor. El
amor es el protagonista inevitable. Fuera de él
nada existe. A "Madame Bovary"—la novela-
se la ha Ilamado "el Quijote del erotismo". Y
cuando a Flaubert se le preguntaba en quien ha
bía inspirado Madame Bovary—el personaje, su

premo vampiro femenino—irespondía: "Madame

Bovary... soy yo".
Marchamos. Marchamos distraidamente, pre

ocupadament , por las calles rápidas Y de pronto,
los decorados enormes que cubren una fachada,
las luces multicolores, inquietas, de los rótulos de

neón, la música alegre y vertiginosa de los alta
voces. Es el mismo palacio alto y lujoso. Pero
es también el otro—cartelones, luces desnudas,
el timbre agudo, tenaz, taladrante—, la vieja si
rena de nueva voz, la irresistible promesa de en

suerios del viejo timbre, remoto en nuestro re

cuerdo infantil. Con él volvió el bandido, la aven

tura, el terror: "Scarface", "Trader Holrn",
"Frankestein", "Cimarrón"... Remozados, actua

les, nuevos. Pero los reconocemos. — "Ellos,
"ellos" mismos—. Como reconocemos la voz del
timbre antiguo en el alegre torbellino de un fox.
También ha Ilegado algo fundamental y hondo -

ideas, problemas, preocupación actual... "La lí
nea general", "La tierra", "Turksib", "La eva

sión", "Soy un fugitivo", "Tierra de nadie"... El
cine social.

el amor? Ni se rehuye ni se exalta. Se
vive más y se necesita soflarlo menos. Se comien
za a olvidarlo'. Es algo circunstancial y acceso

rio. El mundo no se mueve para él ni por él. Es
el amor quien vive en un mundo con otras jus

EL AMOR
EN EL
CINMA

VILMANUE

titicaciones y otpos destinos. El sigio XIX thi

pasado : Wallace •se ha hecho famoso escribien
do noyelas policíacas y Albert Londres reporta
jes. El mundo se :flena con las páginas de "El

fuego", de Barbusse ; de "Sin novedad en el fren
te", de Remarqués: de "Citroen so H.P.", de

Eremburg... Pisctor hace su teatro social. Tam
bién recorren el mundo "Los monederos falsos,
de Gide y• "-La wisionera", de Bourdet: es el
amor que toca sus últimos límites, más allá
su propia naturaleza. Y el cinema aventura. tí

midamente, "Muchachas de uniforme. Tercera
fecha.

Tres fechas de amor en el cinema. Como en la

novela, como en el teatro. Siglos o arios; es

Tres fechas: rehuir el amor, exaltar el

amor, olvidar el amor mientras el amor se ter

giversa y deforma en su prostrera existencia te

málica. Tres fechas que forjan el arte, en su

eterno retornar.

su amargo reportaje sobre el cinema in

dustrial cita Eremburg setenta títulos de films
—reales ,o imaginarios ; es igual—en los que in

terviene la palabra amor. Se podrían citar, sin

esfuerzo, setecientos. Y en el inventario de los
films en los que, si no figura en su ,título, el amor

es, de una manera o de otra, su tema cuántos

podrían excluirse?

El amor Ilena las pantallas del mundo: en

Norteamérica, en Alemania, en Francia, en In

glatera, en los cinemas lejanos como el japonés.
el chino o el hindú... Si. ran cine muere—como

el nórdico—sus últimas imágenes son de amor.

Si un cine nace--como el checo—el amor es su

tema inicial. En el cinema presente un film sin
amor se considera un film desértico como una

vida sin amor. Quizás porque el cine es hoy
—por sus condiciones de industrialización—un ar

te de masas y su universidad requiere un tema

también universal, en contacto directo con ese

extracto básico del arte aayos temas son comu

nes a todos los países y razas--como los cuentos

infantiles, como las leyendas, como las historias
de amor—y que Bastian definó como el "pensa
miento elemental". Sería una nueva muestra de

esta "edad antigua del cinema"; pero esta inves

tigación nos llevaría demasiado lejos en este caso.

É-GAS LÓPEZ
El c:ne adec hipertrofia de amor. De un amor

pr:mitivo, vulgar, noilo y honesto para colegia
les y lectoras de novelas blancas; es norio y blan
co hasta en sus c3cándalos para puritanos. Y está
matando el cine con el tóxico con que el amor

mismo se suicida en la vida real: con la mono

tonía y la ncriez. Pero si sobre el más deshuma
nizado de las artes—sobre la pintura, sobre la

literatura, sobre la música...—el amor ha proyec

tado su sombra inevitable ¿por qué el cinema ha
bría de e.vitarlo?
Es que el cinema ha Ilegado, a través de los

diversos avatares del tema amoroso, a crear un

amor falso, deshumanizado. "Esfinges sin secre

to", dijo Oscar Wilde de las mujeres. Al menos
sin el secreto que una literatura, una vida, y unos

hombres alaveados—a veces inconscientemente

por el sentido cristiano del amor, querían que tu

viesen. Tienen el secreto, simple y magnífico, de
lo humano. Y de estas esfinges sin secreto se ha
hecho el cine y de este amor falso y espectacular
ha Ilenado el mundo con su formidable poder di

fusor. Y de él ha hecho su pequeña y pacata por
nografía : el "sex-appeal", bicarbonato del ero

tismo, satisfacción sexual del hombre ocioso o

o agotado por la actividad diaria, que después de
comer bien, fumar bien, dormir bien, necesita pre
senciar como una mujer en "deshabillé" se des

poja de una media. Dentro de veinte aííos se re

cibirán las actitudes seductoras de Greta Garbo
o Marléne Dietrich como nosotros recibimos las
de la Bertini o la Borelli: con la sonrisa ante el

gesto sin sentido. Sin sentido humano. La pro
fecía no es arriesgada, porque lo humano es lo
único por lo que un hombre puede reconocer,

como tales, a los que en un tiempo lo fueron. Lo

único eterno.

En el cine actual falta el profrindo sentido hu

mano, el átomo de eternidad que ha de llevar en

sí toda obra de arte. Y esta ausencia de lo huma
no se traduce al llegar al tema amoroso en au

senda de exaltación. En un cinema hecho por
anglosajones ; un cinema fundamentalmente frío,
cortés y asélptico. Falta violencia, fuego, dureza,
grito, desesperación de hombre de la estepa. Sólo
los rusos ha podido dar esto a sus films de pro
paganda. Falta la aportación dramática de este

sector latino de hombres exaltados y violentos.
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Hay demasiado pragmatismo contra la ausencia
de misticismo. Y el amor fílmico carece de la esen

cia misma del amor, como fperza ilimitada de la
naturaleza. Carece de ese afán y de esa angus
tia irremediable de pretender reducir todas las
cosas al amor de cada rano: las montañas y los
ríos, el fuego y la sombra, el cielo y la tierm,
y querer explicar el caminar de los siglos, de
los astros, de los vientos y las nubes en cada cuer

po desnudo de mujer y en cada momento de amor.

Este misticismo--o este panteísmo; el reverso es

tá junto al anverso--, este éxasis que siente de
tenerse el universo con el corazón de los aman

tes, no le he alcanzado el cinema presente. Y no

lo dará d hombre francés con su amor como un

bombón o una droga, ni el italiano danunzziano
con su amor aparatoso y brillante de ópera. Lo
dará, y lo debe dar, el espariol, el hombre de la

estepa—y de la estepa de amor—, fuerza pura de
la naturaleza, al que se ha conf.ado en el gran
drama de la vida el papel tremendo de la exal
tación.
No. El amor no es el galán apolíneo, con gesto

de don Juan resignado con su suerte. Ni la

"vamp" que se sienta en el piano y besa con re

ceta. Ni las noñas perversiones, ni los tristes
dramas sentimentales, ni las blancas comedias de
amor. El amor está en ese colegio de "Muchachas
de uniforme", ese colegio de paredes desnudas y

largos corredores resonantes, severo como un

cenobio, disciplrinado como un cuartel, cuyas mú
sicas se oyen—paralelamente a las imágenes de
las muchachas cada vez que se quiere decir la dis

ciplina que sobre ellas pese. Allí está la ausencia,
de amor, el amor perseguido y hostigado, todo
el poder subterráneo y terrible del amor adoles
cente que se retuerce sobre sí mismo hasta caer

en el fondo negro de los tratados de patología.

U. S. A.: Mac West

El amor está en la maternidad de esa muchacha
de Las ocho yolontlrinas qie siente el mundo

desplomarse sobre sí, sola en medio del gran dra

ma eterno de la juventud...Y en Arianuc, la tnu

chacha rusa, que busca el destino de su vida y

de su mundo de emociones y deseos en el labe

rinto de su época y de su propia alma perdida
en la rebeldía de la postguerra; el más bello v

silencioso poema de amor llevado a la pantalla.
Y en la mujer desnuda que corre por las som

bras de campos en flor de la pantalla de Exta
sis, y en su gesto que desde la cumbre del amor,
resume el extremecer del cielo y de la tierra, de

los árboles janto a los ríos, de los caballos en

celo, del abejorro dorado sobre la flor, de la mú
sica loca de la felicidad, del grito rítmico del

trabajo y de pistoletazo del suicida, muerto des

de siempre frente al ímpetu cósmico del deseo.
Y en esa ternura del sacrificio femenino, sin

límites ni condiciones, de "Back Sreet"... El

amor está allí donde puede apoyarse en un gesto
humano, que e sun gesto eterno. Aunque lo hu
mano no sea siempre lo espontáneo y natural; hay
que copiar al hombre tal como es, con sus con

tradicciones, sus pasiones, sus perversiones, sus

locuras. "Madame Bovary" justifica "Los mo

nederos falsos-. Pero el cinema está fuera de

ciertas etapas para que lo natural pueda justifi
car—sin caer en la pornografía—lo antinatural.
Al cinema presente le falta el hondo sent'do de

lo humano y lleva esta ausencia a todos los temas

que aborda. Pero es por el tema amoroso, el tema

que ha cumplido más completamente sus ciclos,
el tema eternamente repetido, por donde puede
llegar hasta la veta oculta de lo fuerte, de lo sin

cero, de lo humano. Tres fechas de amor en la

pantalla de un cinema sin amor. Porque el amor
en el cine comienza mariana...
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pODEIS creer, sin género alguno de du
das, que esta preponderancia que err
nuestro tempo adquiere lo social sobre'

lo particular, no es •puro •capricho, no es lige
ro y ve'etero capricho de modas y gustos,, de
manías o de veleidades. Podéis creerlo. Por
si no fuera así, voy a demostrarlo en pocas
pa'abras y en forma elemental.
Durante muchos siglos el mundo ha s•do

aprop•ado y gobernado por minorías. El pue
blo no tenía en él ninguna función social que
cumplir. La cultura, la instrucción, la sabidu
ría, todo era patrimonio de las •clases eleva
das. El pueblo no existía como pueblo. Había
gentes tota mente incultas 'y sobre ellas, do
minándolas, naturalmente„ se desarrollaba la
soc'edad.
Hoy no es nada fácil darse cuenta de lo que

en otros tiempos ha sido un hombre que el
azar del destino, le hizo nacer fuera de las
cases ,privilegiadas. Un hombre no era suPe
r:or a una bestia, ni tenía mejor vida, ni dis
frutaba de más considerae•ones. Los hombres'
no eran otra cosa, •sino Instrumentos. En la
guerra eran una lanza empufiada contra el
enemigo. En la paz eran brazos que trabaja
ban :a riqueza sobre la cual la sociedad se sos

tenía.
Ha costado Tnuchos sig'os y muchas luchas y

saugres generosas 'hasta que el pueblo se ha
corporeizado, e ha "socializado",, es decir,
ha conquistado un puesto relevante en la so

ciedad. A través de la Histor'a esté es un he
cho que se divisa claro : que el pueblo sube y
las clases antes privilegiadas, bajan.

El punto de partida fué aquel en que al
instrumento —hombre de la Edad Media— se

le dió una concierrd'a —Renac:miento—. En
ese instante todo estaba lograclo. Para la Edad
Moderna es un instante de sombras y luz, de

negación y de existenc.a. Fué una materiali
zación de ese "sop•o divino" de que hablan
las EscrituraS. Después, todo ha sido como el
descenso de la bola de n'eve. El ,pueblo a tra
vés de los siglos y los tránsitos ha ido au

mentando su vo:urnen y su conciencia. Y na

tura'mente h4 tenido que llegar un •momento
en que su mismo volumen y su clara con

ciencia constituye un drama.
Nada menos : un drama. Y los tiempos ,ac

tuales están conturbados por ese drama, por
ese tremendo drama entre una conciencia que
quiere avanZar y un obstácu o que qu•ere de
tenerla. Realmente el mundo actual está vi
viendo bajo "el signo de Prometeo.

Comprendéis el volumen de esta tragedia
de voces y sangres en martirio? El pueb.o
ha adquirido sazón de madurez y quiere ,po
sesionarse del mundo, como de algo prop'o,,
como de algo suyo que otros tenían en •usu

fructo. Pero, a su vez, una fuerza de tradic'ón
y privilegios lucha por mantener las posicio
nes alcanzadas y por conservar :a ordenación
presente de la sociedad.
Puede creerse que este ciego conflicto en

tre s'fuerzas estáticas y fuerzas móviles, entre
.fuerzgs conservadoras y fuerzas revolucrona
r:at, es de siempre y de todos los tiempos. Así
es. Pero hay momentos de una eminencia y
de una agudízac•ón tal, que llenan de gravedad
de tragedia la vida toda del mundo.
Este es el caso del tiempo presente. La épi

ca de esta lucha invade todos 103 reductos,
los más altos como los más bajos. Es un hu
racán, y contra él no cabe la contención y la
sordera de puertas cerradas. Todo lo estreme
ce y llena la vida de violenclas :nçómodas, sin
duda, pero inevitables.
En definitiva, si quedado demostrado que

la preponderancia que en nuestra época ad
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tancial es con ella, es kgíco que su vida y su

porvenir esté en func'ón directa con el grado
de libertad o de esc-avitud de la masa.

Allí donde ella sea políticamente libre, ha
brá un cine contenido, Ileno de vigilancias,
timorato unas veces, encubierto siempre, des
concertante y alegre las .más. Allí donde la
ma-a esté de nuevo ese av:zada .bajo una po
lítica fascista, no .habrá cine posible. Habrá
películas patrióticas, films artificiales de pro
paganda, preparación a la guerra y al odio de

pueb'os y razas. Cine no habrá. Y por último,
allí donde la masa esté libre y en func'ón de

poder, es únicamente donde el cine, arte de
masas, desarrollará todas sus posibilidades in
finitas, en camino de esa dirección popu.ar
que todo arte —y el cine más que ninguno-
necesita para vivir.
Este es el secreto del por qué las películas

rusas tienen éxito extraordinario allí don
de se proyectan. No porque su técnica :sea me

jor, que no lo es aún s:endo buena, síno por
que ahondan en la dimensión de lo social y to

dos e nuestra época somos sensibles a ello.
Este ha sído el éxito de aquellas películas

que el :capitalismo ha permitido idesarrollar,
rozando, bordeariik o ironizamk el pecado
de .o social: "Carbón", "Soy un fugitivo",
"L'opera de quatre sous", "Muchachas :de uni
forme", "Viva la libertad", etc.
Hablar de .cine social aquí, entre nosotros,

con referencias .concretas y no con teorías, es

como hablar de los paisajes de La luna. Yo no

puedo tener un atrevim'ento de es:a índo:e.
A 'o más, hemos visto todos esas cuatro pri
mitivas .películas rusas —que en otra época se

Permitieron tímidamente— "El acorazado"„
"La línea general", "Octubre", "La Madre",
"El exprés azul", "Tempestad en Asia", etc.,
y esa es nuestra clocumentación.
En efecto, para nosotros al menos, el cine

social, no es todavía una realidad. Esperemos
despacio tiem.pos y acontecimientos futuros.
Pero si ustedes piensan como yo, que el cine
o será social o no será nada, .cualquier espera
impaciente estará compensada por la certeza
de creerlo así.

quiere :o social no es ni un capricho m un

mto, sino una real:dad, los .propósítos inicia
le; de este ensayo estan oumplidos.

El arte, que es la realídad mism:a hecha ima
ginación, no podía sustraerse a esta específica
rea.idad de nuestro riempo. Cuando un arte
no está conturba.do y estremecido por las
fuerzas exteriores del mundo, es bien poca
cosa, caso de ser algo.
Así vemos có.mo el reflejo y el eco de esta

ép:ca de lo social, lo recoge el arte, en todas
sus formas. Y este es su valor, como historia
de !a vida, :como testimonio humano de la
vida.
".Ha.céis un acto proselitista", nos dicen al

gunas veces, con desdén, ciertas gentes de
poca clariv:dencia, a nosotros que, como es

sabido, :hacemos esto que se llama arte
Uno no comprende claro. El proselitismo es

otra cuestión. Pero pretender que el nove'is
ta, en nuestro tiempo, se sustraiga de la in
fluencia de lo social, es .como pretender sus

traerse de! aire. El novelista ve. olfatea, toca
:a vida en todas sus dimensiones y después
opera con su imagina.ción y su inteligencia.
Naturalmente, el arte no es una crónica; es

arte, es estracto o si se quiere,
síntesis. Pero cámo eliminar lo preponderan
te en beneficio de lo secundar:o? Cómo des
oir lo que grita en beneficio de lo que simple
mente murmura? Yo pue:do advertir en un

pueblo el drama slencioso de la mujer que
ha quedado soltera. No lo desderio, y si le re

cogiera le trataría en un plano social que tie
ne aunque los escritores superficiales no lo ad
viertan. Pero sobre este caso particular, yo,
artista, no :puedo sustraerme a la emoción de
una realidad mucho más dramatica que des
pide el pueblo, a una realidad .colectiva, de pa
s.iones y .preocupa:c:ones comunes. Y de ello
nace esto que algunos, con desdén, llaman arte

social, y que no :es otra cosa, ni qu'ere decir
otra cosa, .sino arte que •tiene por fuentes de
inspiración la sociedad. Y en este sentido
tan social es un Balzac criticando la soc:edad
francesa de su época .como un Gorki descri
biendo la Rusia miserable de la suya. Al ar

t.ista hay que pedir'e fidelidad y ambición de
propósitos. Si él tiene estas cualidades, él se

rá social.
Lo minúsculo también tiene su mundo, se

me dirá. No lo niego, ni lo desdefío. Esas cé
lu'as hum.anas que Proust desarrolla a cada
instante, son también la vida, aunque en des
composición y decadencia. Pero en el mundo
hay otros dramat:smos superiores y otras vo

ces de tragedia :más clamorosas. Oirlas, no

puede ser una litnitación; antes bien, repre
senta una mayor sensibi.idad y una amplitud
de visión mas meritor:a.

Saben bien los que .conocen que, de anti
guo, yo coqueteo con el cine, que es una musa

recién llegada. Pero no :comparto ese feti
ch.ismo joven casi todos los jnveniles es

critores de ene, que no reparan en ditirambo
más o .menos y en despre.cio más o menos ig
ro a las demás artes.
Yo creo que el :c'ne marcha hacia un futu

ro de posibilidades inmensas, y que hoy o ma

riana o cuando sea, los escritores tendremos
que co'aborar con él. Por esto yo le cortejo
desde hace varios afíos.
Pero en actualídad se ve que el cine es

el arte al cual se impone más 1:mitaciones y
cuyo des.arrollo se hace con más angustia. Da
la impresión un árbol metido en un ties
to: o rompemos el tiesto para que las raíces
se extiendan en gozosa, libertad de tierras Y
espacíos, o bien el árbol vivirá raquít:co, en

deble, enano y .mustio.
Esto es lo que sucede, rea:mente. Esta rei

teración de temas, esta profusión de banali
dades, esta decaclencia manifiesta del cine, no

hay que :achacarla al cine en sí, que es ca.p.az
de todo y con extensos medios ;:néditos. Las
causas son otras. Las causas son de la jaula
.que no deja volar al pájaro, del tiesto que no

deja crecer al árbol, de la mordaza que no

deja abrir la boca a .quien tiene mucho que
hablar.

Yo compreado esta tragedia de I:m4tacio
nes que sufren los directores del cine. En las
otras artes no las sufrimos en esa medida. Es
angustioso or reiterar la misma lamentación:
la de no poder hacer lo que quieren, lo que
ellos conc;ben. Y es mucho .más ;angustioso
si se .piensa que, debido a estas circunstancias,
.imitativas, todos los d rectores, los mejores
y más aptos, son unos fracasados, :cuyas capa
cidades pueden morir ínéditas. Si nuestro poe
ta se estre.mecía ante la posibiidad del "genio
'dorm' do", aquí en este caso del cine, se es

tremece uno ante la ev:dencia del "genio des
Pierto", pero fatalmente, infecundo.

Por qué sucede esto? Sucede porque, como

es sabido, lo social está eliminado del campo
experimental del cine, como los poetas de la
repúb'ica. :platón'ta. Las empresas de cine di
cen a os directores —y sus razones tendrán
Para ello— esto hay que hacer, esto no se

puede .hacer. Y lo que hay que hacer y se pue
de hacer es, por ejemplo, a'egres temas, asun
tos superficiales y geros, optimismo, tem

p'anza v continencia. Me figuro lo que seria de
nosotros, los escritores, si de pronto se nos

di;ese que no podríamos hacer más que argu
mentos de opereta para alegrar los públ:cos
de teatrillos de encrucijada.
A tal castigo, tal pec.ado. A'go maligno .debe

haber en el cine cuando así se le cont:ene.
Esto siempre se h.act con alguna experiencia
—los de arriba bien lo saben . En :más de
una ocasión 'habían visto que, suelto y sin bri
das, el caballo tira por sembrados de veda.
Lo cual quiere decir que ese es su cam'no y
que más pronto o más tarde por él irá.
Porque el cine tiene tal peso que, por mu

cho que se le eleve para desfigurar con la al
tura la crudeza del realismo, siempre cae en

él, y el realismo, precisamente en estos mo

mentos, no :conduce a nada recomendable para
la buena tranquilidad de los capitaíistas em

presar:os.
Si a'go se ha dicho verdaderamente razo

ble, es esto: que el cine es el nuevo arte de
multitudes que requiere las .multitudes. Por lo
tanto, si tan ligado est la masa, si sus

"OCTUBRE
S. M. Eisenstein.
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día de 1913, un joven comediante

de veinticuatro aflos, accionaba de
lante de un curioso artefecto con

una pequ2ria manivela, a la que un individuo
en mangas de camisa y con la gorra de vi
sera puesta del revés, daba vueltes incama
blemente. Un hombre gordo, con unos des
comunales tirantes, y una joven rubia de

postal cursi le acomparian. El extranjero
acaba de llegar de Inglaterra. No trae más

bagaje que su sonrisa amarga. Es pequerio
y flacucho c3mo un perro hambriento, pero
es diestro en tirar pasteles a la cara. Es el
últirno y divertido -gag" del cinema. Es lo
único que sabe, porque de buen actor no

tiene mucho que digamos.

24

Empecemos la escena. La joven rubia de

pelo de estropajo, está sentada en un gran
sofá. Flores, much s flores por t_dos lados.
En las paredes, en los muebles adornados
con cretonas, y hasta encima de la pianola.
El joven flacucho a oma su cabeza por la

guillotina de la ventana. Lleva grandes bi

gotes postizos y arroja en la claridad vir

gen del cuarto su s:nrisa cruel y sarcástica.
Yä está él también dentro. ¡Oh, el traidor!
La rubia forcejea. Respirando dificultosa
mente defiende sus labios desteriidos de las

guías de los mo tachos del nuevo come

diante. Pero, al fin, llega "el gordo", que
entabla estupendo combate con el violador.
Este se escurre, y tras el prólogo de una

zancadilla, hace caer al "gordo" con gran
estrépito por las escaleras. Es natural, su

especialidad no es otra. —"; Stop!"
Mack Sennett se desespera. Hay que vol

ver a repetir.
En los estudio. de la "Keystone", un día

de 1913 nace el humorisn-o cinematográ
fico.

* * *

El hombre gordo ya conoce la fama, se

llama "Fatty", y h ce reír a todos los chi
cos del barrio. Dicen que está enamorado
de Mabel, su "partenaire" rubia. De pron
to ha Ilegado un "destripacuentos" y lo ha
cchad) todo a rodar. Claro, que el nuevo
t mbién hace reir. Sobre todo cuando el

"gordo" le pega como si fuese un "pun
chig-ball". Pero es un tío antipático. Su

aparición en la pantalla es saludada con una

fuerte sinfonía de silbidos.
Mack Sennett no .está contento de e te

artista de "music-hall", es decir, no le com

prende. Un fio más tarde, Charlie abando
na la "Keystone", y realiza su primer film
par la "Essanay'': "Carlot new Job". Y
entonces el humor;smo ingenuo, creado por
él, se trueca en humorisino hondo, huma
no, trágico, que tendrá en este coloso de la

pantalla su más significativ representación.
"Charlot" es de de ent-,nces, sencillamen

te el hombre. Nacido en el siglo XX siente
la hipocresía de éste mejor que nadie. Si
buscamos entre todos los artistas del mun
do uno que por su sola obra defina por en

tero el momento actual, tendremos que Ile

g-r siempre a Charlie Chaplin. Al men3s,

representa un noventa por ciento de la hu
manidad.
El momento es siempre el modelo favo

rito que "posa" ante el humori mo. Podría
mos decir que éste es la car:catura de aquél,
siempre mucho más interesant'e que el re

trato. Y este momento está inmejorable
mente caric,?turizado en p,:cos metros de
dos films distintos. Uno es aquel en que
Charl:e, dormido en brazos de una opulen
ta matrona, que quiere ser la Justicia, sue

ria con un futuro perfecto, mientra3 serio
res enchisterados y damas moralistas, leen
cuartilles ante la admiración y aplauso de
unos cuantos imbéciles.
Otro es aquel en que los 1-)tentados y

rígidos accionistas de una fábrica, se lan
zan, sin el apoyo de los Gobiern:s a la cap
tura de los billetes traídos y llevados por
un viento bromista.
Celuloide de "Luces de la ciudad" y

"Viva la libertad": Chaplin y Clair son hoy
los dos artistas que mejor incorporan el hu
morismo a la pantalla. "Charlot" será el
humorista escéptico, por tanto, pesimista.
Aquél describe en sus films una línea ce



rrada: miseri2, apoteosis, decadencia, y otra

vez rris2ria. La de René Clair es una línea

ascendente, una espiral. Sus personajes vuel
ven al mismo estado social, pero después de

reformar el mundo. "Charlot" n; es un ro

mántico, porque sólo ve con los ojos de la

realidad. Clair sí. Pero, tanto uno como

otro, rfdiculizn al poderoso y engrandecen
al miserable.
Sin embargo, los dos tendrán siempre un

punto de contacto. René Clair, al fin y al

cabo, no hace más que repetir en otro len

guaje de imágenes, el único momento opti
mista de Chaplin: el viaje y suerio de "Char

lot" por el cielo, en una escena inolvdable
de "El chico".
"Hournor is more th n wit"—"Humor

e más que En ambos casos nada

más cierto.
* * *

Este humorismo de René Clair, de que
hemos hablado, tiene una prehi toria, que
se halla en los films anteriores a "Sous les

toits de Paris", en aquellas c'ntas de van

guardia que sólo proyectaron algunos cine

clubs. Ya en ellos vemos la influencia de

Chaplin. Es en "Un viaje in-agnario" don

de esta influencia se nota más. Una eE.cena

de oficina nos recordará el dinamismo en

revesado de "Charlot usurero" o de "Cura

de aguas", por ejemplo. Esta influencia—tan

grande que hace que Clair incorpore a Cha

plin en su film—es la que posteriormente
mezclará con ese humorismo tan stry3 de

"Entracte" y de la que nace tan felizmente

"El millón".
El último film de Clair, "Le dernier mi

llonaii parece que no ha satisfecho del

todo a la Prensa francesa. Sin embargo, en

Londre , ha pas do con éxito extraordina
r;o. No nos extraíía. El espíritu un poco

anárquic ; de Clair no puede ser agradable,
a poco que se manifieste, al característica
mente burgués del hombre medio de Fran

cia.

* * *

Con Alexander Korda, queda unida In

gl terra al cinema humorístico. En Ingla
terra es, quizás, el país donde mejor se

comprende y valoriza el "humor" en su

sentido más estricto. Por eso es el país de

los grandes humoristas. Desde Oscar Wil

de a Bernard Shaw han recorrido un cami

no, en el que el humorista brilla con luz

máxima.
Alexander Korda, real:zador continental,

"hecho" en Hollywood, hl encontrado en

Elstree su verdadero ambiente. La diferen

cia entre "La vida privada de Helena de

Troya" y la de Enrique VIII, es demasia

do grande para que no se note. América

permite la farsa chabrcana, pero raras ve

ces el humorismo sutil. Así vemos cómo de

esa gran obra humorística de Marck

wain, "Un yanqui en la corte del rey Artu

ro", llegan a esa abominable ridiculez cir

cense, interpretada por un tipo netamente

"Pistoleros de agua dulce", film de Yorman Mc Leod con los Marx Brothers
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anier;c no Y. por tanto, antihumoristieo,
Will Rogers.
E. posible que Korda, influenciado—di

ríamos más bien exigido—por 1 s producto
res norteamericanos, realizara aquella bio

grafía de Helena de Troya, tan inferior a

sus posteriores cintas realzadas en Ingl -

terra.

"La vida privada de Enrique VIII" tie

ne un valor significativo enorme. Es la pri
inera vez que la Historia se muestra en la

pantalla, como se debe mostrar. En cierto

punt3, ha sustituído en ésta al "Napoleórr"
pensado por Charlie Chaplin. Y no cabe

ducla que la Historia debió parecerse más a

esto que no a la "Cleopatra" de Cecil B. de

Mille.

Después de este film, que hace el milagro
cle dar vida a la producción inglesa, Ale
xander Korch se confirma en su "Don

Juan", como el más auténtico valor humo

rístico después de Chaplin y Clair—cm

que cuenta el cinema.

* * *

Sin embargo, el humorismo americano
existe. Casi :+iempre en pequerias dosis, en

vuelto cuidadosamente en tramas sntimen

tals. Todo el humorismo americano, está

personificado en un director: R,oul Walsh.

Walsh es seguramente con King Vidor

el más americano de t :dos los realizadores

de Hollywood. Sus films tienen un sello

per onal que les ha de caract2rizar siempre.
Y el dinamismo—el mayor y verdadero ha

llazgo del cine americano—no ha fall do

nunca en ellos.
"El precio de la gloria" marcará una

pauta, que seguirá "Un mar:no afortuna

do", "Suerte de marino" y s.br2 todo "Mi

chica y yo", auténtico modelo de perfección
como tipo del humorismo llevado a la co

media vulgar. Fórmula que no descuidará
Raoul Walsh alp re lizar su últ'mo gran
film: "The Bowery".

* * *

Está ya lejana la fecha en 12 que el es

pectador espaí131 vió pasar en la pantalla
el último—para nosotros parece así—film de

los cuatro hermanos Marx, "Pistoleros de

aguz dulce". Film que con el anterior "Ani

mal Cracker's", representa toda la labor de

estos admirables humoristas ante el público
hispano.
Los hermanos Marx son en el humoris

mo, el antiprejuic•:o. Realizan el acto pen
sado, para darnos envidia a nosotros, que
no nos atrevemos a realizarlo. En ellos, sin
embargo, es fácil que se vea :ólo la payasa
da. Por esto es difícil entenderlos. De lcs

buenos payasos—Wheeler y Wootsey, por

ejen-plo—a los "Marx Brothers", hay la

distancia que puede separar a Hisrry Lfmg
lon de Chaplin.
"Animal Cracker's" conocida por "El

conflicto de los Marx", sorprendió no poco
al espectador medio, que no encontraba jus
tificación al film. Al público en general le

pareció la obra de un loco, o mejor dicho,
de cuatro locos. Todo lo nuevo que puede
marcar una nueva tr. yectoria a un arte, pa
rece siempre una locura. Esta fué la impre
sión que dió un Gauguin a los petrimetres
de su tiempo, cuand3 pintaba sus caballos

rojos o azules. La misma que causó Robert
Wiene con su "Gabinete del Dr. Caliga
ri".
"Anim.1 Cracker's" levantó los comenta

rios más opuestos. Sin ser un gran film, es
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para nosotros el nachniento de un nuevo

humorismo creado por los herrnanos Marx.
Pero de los dos que se han proyectado en

España, ninguno responde a la calidad de
sus actores. Siempre lamentaremos que los
Marx no hayan encontrado un director que
!epa ver sus infinitas posibilidades dentro
del celuloide.

*

Al hablar del humorismo cinematográfi
co, será obligatorio siempre mencionar en

lugar de honor a "L'opera de qu-tre sous".
Su recuerdo estará vivo todavía en todo
buen aficionado al cinema. Este film de Pa
bst no representa otra cosa que la feliz unión
del cinema social y del cinema humorístico.
Se ha comentado demasiado esta historia
de Macky en las brumas de Londres, para
que nosotros pretendamos recoger nuevos
matices en sus fotogramas.
Pero si la perfecoión existe en el cinema

humorístico, esta sátira de los prublemas
sociales, es por excelencia la obra perfecta.

*

,Qué será del humorismo cinematográ
ficofico en 1935? Nosotros creemos por en
tero en su progreso y triunfo. Entre la lar
ga lista de films que lleva la temporada

presente, hay tres que por su vena, esen

cialmente humorística, tenemos que resal
tar. Productos de Hollywood, representan
un humorismo, clásican;ente americano.
"i Qué seman- !", "Sucedió una noche" y

"Una mujer par2 dos", son las tres obras.
Archie Mayo, Franck Capra y Ernst Ltr:
bitfch, son sus autores. Obras de calidad que
esperábamos del italoamericano y del ale
mán, pero no de Archie Mayo, del que no

podíamos suponer, a través de su mejor
film "Svengali", esta nuev2 faceta de su

arte. "; Qué semana!" es quizás la mejor
de la tres cintas. Y en ella se nota, como
decíamos antes, la influencia tan enorme de

Walsh en el humorismo yanqui.
*

Antes de terminar hemos de hablar del
hum,rismo cinem tográfico hispano. Este,
casi no exste. Pero vió la luz en un peque
ño embridn fugaz, de vida efímera. Este
embrión era el "Falso noticiario" de Edgar
Nev:11e.
A través de aquel "Falso noticiario" y

después en sus obras literaria y teatrales,
"llon Clorato de Potasa" y "M-rgarita y
los hombres", se adivna en Edgar Neville
una cflsposición grande para intentar con

acierto el film humorístico. Intento que de
seamos haga—y creemos hará—en tiempo
no muy lejano.

* * *

El cinema, como arte nuevo, ha encon

trado en el humorismo su medio ;-mbiente.
Como lo encontraría el pincel o el pentágra
ma si n) llevaran su bagaje glorioso y vi
vieran inten amente esta época de farsa.
Muriecos de gestos tragi-cómicos gobier

nan las naciones. Debajo de sus uniformes
espectaculi-res o de sus fracs ridículos, se

halla sólo la idiotez del advenedizo. Perso
najes de grandes mitras y vestimentas pur
púreas, manejan desde sus palacios y púl
pitos las cuerdas de los futuros castigos a
la humanidad, como si la peor plaga no
fueran ellos. Unos y otros se creen el Nerón
y el César del marnento. Su mayor ilu
será siempre salir en la fotografía al lado
del serior con barba y la banda en diagonal
sobre el alrrridón del pecho.
Y el artist- nuevo, el creador del cinema

tógrafo, no puede mirar esta pant=mima,
más que con la sonrisa irónica en los labios
y el filtro del humorismo delante del obje
tivo.

MOIW
PO:R

AUGUSTO YSER N

UN poco de historia directorial, con títu
los y fechas, nos dará una idea exacta
de lo que ha sido y es hoy el cinema

tógrafo.
Veamos:
El primer director cinematográ!fico que hon

ra al séptimo arte en su historia —1915— es
David Wark Griffith„ americano, a quien no
solo se debe el descubrimiento del "primer
p‘ano" como máxima expresión cinematográfica del sentimiento y el gesto, sino algunas
otras innovaciones técnicas, que le dan un

prestigio insospechado. "El nacimiento de una

nación", fué su primer film de taca, obtenien
do un éxito rotundo, al ser proyectado no sólo
e Nueva York, sino en el extranjero. El film,
cuyo argumento versaba sobre la guerra de
sucesión entre los Estados del Norte y los
del Sur, fué el .mismo que más ade-ante inspi
rara a Griffith su primera obra parlante "Abra
ham Lincón", interpretada magníficamente
por Walter Huston en el principal papel.
Griffith por otra parte, ya nos había dado

muestras de su capacidack directoria, en un
fi:m suyo —intermedio entre estas dos visio
nes de historia a que hemos aludido. Se trata
de "La batalla de los ,sexos", magnífica obra
psicológica de gran enjundia, que encerraba
en sí, dos inmejorab:es interpretaciones de
Phillyps Haver y Jean Hersholt. La carrera
de Griffith, la cierra por a‘hora "Sombras",Mm que aún no ha llegado a nuestras pan
tallas.
Viene después James Cruze, otro de los di

rectores yanquis, que supo llevar con gran acier
to al celu'oide, la historia de la •colonización
americana, en exponentes tan decisivos como
"La caravana de' Gregón" y "Los jinetes del
Correo", film que nos trae a actor formi

dable, George Bancroft, cuyo papel de "El to
ro" en "La ley del .hampa" de Sternberg, no
sería ya superado en n:ngún fi'm de "gasters".
Más tarde realiza "Trípoli" y a continuación,
su desorientación cinematográfica es abso.uta,al tratar temas tan insubsanciales y vacuos,
que creemos hacerle un favor, al no citarlos
siquiera.
El tema re:igioso influye poderosamente en

Cecil B. De Mille, cuyas obras a partir 'de
"Rey de reyes" —la mejor lograda de todas
ellas, exceptuando "La Incrédula"— dejarán
tras"ucir ese corte dentro del cual, no sá'o se
amanera sin poder evitarlo sino que al mismo
tiempo 'e impide tratar otros temas de índole ycontenido distinto, en los que tal vez hubiera
podido triunfar. Y las tres únicas veces que lo
gra ,hacerlo, resu'ado no responde al esfuer
zo empeado, consigulendo en "El prófugo" un
film discreto, fracasando rotundamente en "Di
namita" y al abordar la revista musical en
"Madame Satán".
Jhon Ford, es acaso el director americano

que más películas ha producido en e' transcur
so de su carrera directorial. Detalle éste, quele permite mostrarse "irregular en los acier
tos" —situación inevitable por la que luego pasarían 'os más destacados directores de la mis
ma nacionalidad— debido a :a multitud de te
mas que barajaba en su imaginación y su prisa
en trasladar'os al ceTuloide. Las dificultades
que al advenimento del sonoro encontró para
triunfar en films como "Mar de fodo", "El
triunfo de la audacia" y "Hombres sin miedo",
no son obstáculo para que Jhon Ford, desta
que actualMente con tres films tan irreprocha
bles como "Paz en :a tierra", "La patrulla perdida" y "El doctor Arrowsmith".
Perteneciente a esta época del cine vanqui

es también Fred Nib'e que al igual que De Mi
lle. se deja llevar por la obra espectacular, que
tanto daflo ha 'hecho después al cine, al produ
cirse en gran escala, y proyectarse con inusi
tada frecuencia ante un públáco que la aplau
de y "os cineastas de ley, que la rechazan ape
nas la conocen. "Ben Hur" fué la obra que dió
prestigio a Nib'o, al mismo tiempo que acusaba
una buena cfrección técnica y emoción bien
lograda. Tamhién la fama de este "pioner" del
c'ne americano, fué inestable y poco duradera,
pues después de llevar a cabo ,su mejor film,"La dama de las Camelias" según la obra de
Dumas, se desorienta por completo y se nos
muestra ya muy bajo de forma en películas tan
conocdias como "Sueilo de amor" y "La dama
misteriosa", interpretada por la Garbo.
esde que el micrófono ,compartió con cá

mara las funciones fundamentales en la elabora
ción de 'os fi:rns, los directores cinematográficos yancinis, perdieron sus .características, su
dominio técnico, su agilidad primordial. En una
oalabra, dejaron ser lo que hasta entonces
fueron.
Y así, al contemplar el panorama actual del

cinema norteamericano, vemos que todos sus
grandes directores dan tales muestras de ,agotamieno y de desconcierto, que ya nada espera
mos de ellos. Los conceptuamos como gorias
pasadas, como hombres que fueron....
Pero, por fortuna, tenemos que hacer una ex

cepción, y excluir de entre esa lista de "dioses
fracasados e1 nombre de King Vidor.
Y esto ocurrió porque Vidor, en vez de se

guir las tendencias americanas, fijó su mirada
en el viejo —y siempre nuevo-- continente;estudió el cinema alemán y el ruso con un en
tusiasmo sin lírnites y, dando una muestra de
su excepcional ta'ento, supo asimilar las çarac

Alp
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Kiny Vidor

terísticas europeas al "modo de hacer" eme

ricano. •

El mismo —e raíz del estreno de "El gran
desfi'e"— dijo públicamente •que no estaba con

tento de su obra. Le parecía demasíado ameri
cana. demesiado "trader-mark", en una pala
bra. El quería ,hacer otra cosa y lo que hizo"
fué "Y el mundo marcha...".
"Y el mundo marcha...", ha quedado cb.mo el

fi'm fundamental del arte silencioso, Es la
obra tipo del cinema pasado. Por su doncep
ción —sencillísima— y, sobre todo, por su

ieda, la coloca en un plano tan elevado, en

ua cima tan alta, que nadie ha osado llegar
a ella.
Y Ilegó el cine sonoro. Y Ilegó —como

conseruencia lógica— el derrumbamiento de
los ídolos. Los pedestales, al parecer más se

guros, se vinieron abajo. .pero King yidor no

só'o se mantuvo firme en su sitio, sino que

logró afianzar más —ante las minorías de todo
el mundo— su posición de avanwda con ¡Ale
luya!
En "La calle", adaptación a la pantalla,

le célebre otra teatral de Elmer Rice, —re

prisda últimamente por cineclub "G. E. C. I."
se nos muestra tan inteligente como, siempre,.
sorteando de modo admirable, todos los ohs
táculos que 'a traducción en imágenes. una

obra teatral .supone„ logrando una sinforna de
imagen y sonido de gran fuerza vital, en que

realismo abrumante de sus escenas le da
un realce extraordinario. King Vidor ,e,sy ape
sar de su "Ave del Paraíso", el mejor, direc
tor de América. •

Clarence Brown identifica su fama en "el
demonio y la carne" y es sin duda alguna, el
director que con más acierto ha dirigido a

Greta Garbo en todas sus pe'ículas. Sus• me

jores .éxitos los encontraremos, sin embargo,
en títulos tan certeros y acacados como: "Ana

Christie", "El poder de la mujer's „ 'Canción
de

"

Oriente", de una ,humanidad tan latente,
que está fuera de todo comentarjo. Brown
apesar de todo, es otro de los directores que
andan actua.mente un poco desorientados, y a

los que so'o les hace falta una buena pelícu
la para vover a recobrar su antiguo prestigio.
Con Frank Borzage, se conso'ide definiti

vamente en la pantalla el "poeta de imáge
nes", al ofrecernos una obra tan secilla y hu
maa como "E' séptimo cielo". Nadie como

él —excepción hecha de Murnau— ha sabido
dar'es en el cinematógrafo, el ritmo y la vi
sualidad precisa, El es el maestro indiscutible,
nue más tarde haría discípulos tan eventaia
dos como Josepb Von Sternberg, Jhon Mc
Stahl Mamoulan y Wiler. La vida misma lle
vada a le pantalla, es seguramente 1a conquis
ta más definitiva del cinematógrafo, que con

tanta frecuenCia se surte de argumentos inu
tiles e intrascendentes. Borzage triunfa am

pliamente en ese campo, y sus obras más aca

badas e definen cinematográficamente en tí
.tu"os tan predisos .como "Torrentes huma
nos", y "Adiós e Yas armas", en

las" que se ponen de manifiesto sus grandes do
tes para "hacer .buen cine", aplicando siempre
una misma fórmula, que muchos directores en
su reincidente desorientación no lograron en

Contrar.
El nombre de "RaOul Walsch, en el sépti.mo

arte, unido a aquene ""P—elícula qu2
se llama "El precio de la g!oria!' de tema gue
rrero" que inició "El gran desfile" y sobre
todo el que se han conseguido en el cinema,
mode"os tan .nerfectos como "Cuatro de in
fantería" v "La última compá'fiía".PeroRaoul
\Valsb no es sólo esto. Su obra "La frágil
voluntad", es a'go definitivo entre todas las
obras cinematográficas, a las que se aplica
este adjetivo. El tema loSace todo y vuelve

a triunfar en "Horizontes nuevos", y la masa

se convierte una vez más en el mejor intér

prete de los sentimientos. Su segunda época
es completamete optimista y por ende tam

bién sus argumentos. Víctor Mc Laglen y

Edmund Lowe, dos buenos acores.de aquel
tiempo, son los protagonistas inevitab:es de
una serie de films, típicamente americanos,
cuya ,nica misión, es distraer al púb'ico con

sus andanzas. Raoul Walsh posee el secreto
hacer reir y no se lo dice a nadie. Los

sin embargo, ven a través de estos
films "Un marino afortunado", "Veya mu

jeres", "El mundo al revés", "Mi .chica y yo"
y "Suerte de marino" una gracia sana y ver

tiginosa, que pare Sí quisieran muchas "ban
das" de' género cómico.
Frank Capra y William Wellman, obtie

nen también éxitos muy halagfiefios en

Norteamérica. El primero, dirigió a la céle
bre pareja Jack Holt y Ra'ph Graves, en pe

.ículas muy conocidas, aunque de poca monta

como "Submarino", "Aguilas", y "Dirigible",
en que los resortes de una emoción verdad
—no la de los films de miedo-- no fallan nun

ca. Sin embargo, Frank Capra está aún en

bruto, aunque más ade:ante películas como

"Amor proh'bido", "Dam apor un día" y "Su
cedió una noche" —que es con que paga
el pato", de Vidor, las dos mejores comedias

cinematográficas que se han Ilevado a cabo
le dan una fama que realmente merece.

El segundo, buen director americano en un

principio, con sus films de aviación "Alas" y

"La legión de los condenados", no ha vue'to
a demostrar su competencia en asuntos cine
matográficos, realizando pelícu'as tan discre
tas como "Los conquistadores", "Aeropuer
to central" y "El testigo" que más que un

avance, svpone un retroceso en su carrera.

Howard Hawks,, es uno de los directores
vanquis de más rec:a y definida personalidad.
"Una novia en cada puerto", es la obra que
le dió la fama de que .hoY goza como direc
tor. embiente de los puertos del mundo
—con sus tabernas, sus prostitutas y sus hom
bres rudos, siempre en continua pendencia—,
fué mag-njficamente logrado por él, colaboran
do estrechamente en el triunfo, mi actor de
la categoría de Víctor Mc Laglen, que ya an

tes había alcanzado grandes éxitos, encarnan

do distintos papeles en otros films. La técnice
cinematográfice americana, confirma su gran

importancia en esta película, de la que el mis
mo Hawks, •hace gala. Más adelante, el rea

lizador de cintas tan excelentes como "Hoias
de parra" "Erase una vez un príncipe" y "Por
la ruta de los cielos" se nos muestra como un

con-urnado artista, que da forma y deja com

p'etamente substanciados, temas sobre los que

ya otros compafieros suvos habían hecho su

rorremondiente experiencja, log-rando así al
gunas de esas obras que hemos dado en Ila
m,r "modelos del género", que son' "Scarfa
re". en el de "gangsters" "La escuadrilla del
amanecer", en el de aviación v "Avidez de
tragedia", en el deportivo. Su línea de acción
cinematográfica •certera, se desvía sin embar
go títulos como "Pasto de tiburones" —el
clásicc> documenttal pesquero con ilustraciones
musicales— v "Vivamos ,hov", cintas ambas
que e' más discreto realizador podía firmar.

John Cc Stehl, no era nadie en sus princi
píos„ rinernatográficamente hablando. Obras
como "Secretos de Oriente", "Arnantes"
"La canción de Gentucky", confirrnan nues

tro aserto. Sin embargo, una vez que tuvo "sa
onortunided", la aprovechó, y vino al cine
"La usurpadora", un film humano que se hizo
eterno en las carteleras de París v del que
cada aficionado al cine, ,guardarál siempre un

agradable recuerdo. Revela la .influencia di
recta de King Vidor. en •esos valores directo
ria'es que como Stahl, ensían destacar en su

carrera, y hacen al ,mismo tiempo lo posible,
por ronseguir esa meta raras veces alcanza
da. El rimado de imágenes se asemeie algo al
de "El mundo contra ella" de Sternberg, y su

técnica, hábilmente dosificada, hacen de esta
ne'ícula un poema sinfónico, cuya exce:ente
fotografía recuerda la de los mejores films
que en este aspecto se han logrado.
A Stahl le sigiue atrayendo la vida en sí

y se limita a trasladarle a la pantalla sin com

picaciones de ninguna clase, riéndose ,sarcás
t:camente de ese publico que sólo gusta del
happy end", el tango gardeliano o la gracia
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insn'sa de Eddie Caritor, logrando con ello,
peáculas tan interesantes como "El instinto
del amor", Semilla) y "Parece que fué ayer",
que figurarán en los archivos cinematekráh
cos, como fi'ms humanos del más. alto va.or

estético.
Cuando el cine americano, presenta a nues

tra consideración una gituación .amentable,
tanto en directores fracasados, como en la—ín
do'e de los emas que se llevan a la pantalla,
faltos la mayoría de .as veces, de sentido co

mún y de contenido, aparece en 1933 un nue

vo valor directorial, cuyo nombre es Mervyn
Le Roy. El film "Soy un fugitivo", quedará
siempre como modelo de técnica americana
perfecta, en el que un prob.ema humano —el
rég:men de penitenciarías— se desenvuel
ve de ,modo admirable, interpretado por un

.buen actor —que nos trajo "Scarface"— Paul
Muni, que de nuevo obtiene un marcado triun
fo en aquella película. La irregnaridad en la
producción, hace presa también en este di

rector, que tan .pronto nos ofrece una bue
na obra fi mica, como se muestra .desconcer
tado ante el tema más sencillo y vu gar. Sus
mejores éxitos son los siguientes : "El des
t.no de un caballero", pequefio César",
"Ana, 'a del remolcador" y "Dos segundos".
"Vampiresas 5933" y "Tres vidas de .mu

jer", le .hacen perder bastante categoría como

director. En .os tiempos del cine mundo, co

menzó su carrera .dirigiendo a aquella estre

lla morena y fea que se Ilamaba Colleen Moo
re, y que todo buen aficionado recordará sin
duda alguna en sus interpretaciones.
Hasta aquí América só'amente. Después vie

ne Francia, cuya pr:mera. etapa comercial ape
nas existe, debido a lo mediocre de ,a mis
ma o bien por la tendencia vanguardista .arrai
gada en sus directores, que dedican a esta mo

dalidad artística, la mayor parte de sus acti
vidades. Es entonces cuando tr:unfan, anima
dores tan conocidos .como George Lacombe,
Jea Epstein, Henry Chomette, René C air, Eu
gene Deslaw, Germaine Du.ac —el único re

presentante femenino— y Jean Mauclaire con

sus proyecciones murales. Hay títulos para
toda c ase de asuntos vanguardistas : "La Zo
ne", "Cinco minutos de cine puro", "Finiste
rrae", "La tour", "El hundimiento .de ,a casa

Usher", "La marc.he des machines", "Temas

y variaciones".
Entre las películas .comerciales hay también

akunos títu.os .interesantes como "Juana de
Arco", de Dreyer "Un sombrero de paja de

de Clair; "Grainqueville", de Feyder ;
"La cerillenita", de Renoir, "Verdun, visiones
de Historia" de Poirier, que no Ilegan sin em

bargo, a nuestras pantallas, —como no sea

través del cineclub— para solaz y de eite de!
aficionado, exhibiendo, en cambio, las salas
cinematográficas, films franceses .muy f ojos,
tanto de argumento como de escenario y di
rección —recordemos tan solo "Nantás o el
hombre que se vendió", de Donatien que no

dicen nada en favor del coluloide francés.
La reacción de éste, tiene lugar con la lle

gada del cnie sonoro —5930— y la capitanea
Ren Clair cuyo antiguo prestigio se confirma
de nuevo con obras tan excepcionales como
"Sous le toit de Paris", "El iniflón" y "Viva
•a libertad", plenas de humorismo, filosofía y
gran valor estético y directoria'.
Jean Choux, aparte de sus pnimeros films

mudos "La tierra- que arde" y "La sirvienta",
estrena en 1931 film de marcado sabor
francés de esprit y cuplé de gran
armonía visual Fitulado "Jean de la lune",
uqa de :aa •POeas obras teatrales que pasan a la
pantalla con un ritmo esnecialmente cinema
tográfico y dan a su autor un valor merecido.
Julien Duvivier, el discreto realizador de

"Allo, Paris", surge también la pasada .tempo
rada, con un fi.'m que le abre las puertas del
éxito y de la confianza y que no es otro que
"La cabeza de un hombre", donde logra en

contrar una variación interesante, en la ya

arriba a bajo:
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manida ruta del film poticíaco, adornándole
con una técn:ca cinematogr4ca de la mejor
escue:a. Esta temporada se consagra definiti
vamente como un gran animador del cinema,
en tres obras: "El pequefio rey", "Rumbo al
Canadá" y "Pelirrojo" que colocan su nom

bre frente al de René Clair, máximo presti
ko de la "regie" francesa.
"El pequefio rey" —cuyo argumento falla

necesariamente— es un cuento cinematográfi
co de bella fotografía y técnica sencilla, inter
pretado por ese prodkio infantil que se llama
Robert Lynen.
El espíritu inquieto de Duvivier se posa más

tarde en un puerto de mar, y nos da, junto
con un hecho vulgar que sucede todos los días,
una imagen perfecta de la psicología de un

puerto, tanto en personajes como en situacio
nes y ambiente, pero de una manera tan sua

ve y equilibrada„ que nos agrada extraordina
riamente.
Pero donde realmente llega Duv:vier a con

seguir su obra maestra es en "Pelirrojo", cu

yo trazado psicológico da gran re'ieve a un

tema muy humano, en que la técnica cine

matográfica, la poesía .propiamente dicha —con

atisbos de humor— y los motivos dramáticos,
se comb.nan de un modo admirab'e, logran
do un total cinematográfico que pocos films

consiguen hoy día.
Abel Gance, el excelente rea'izador de "Na

Poleón"„ no ha vuelto a confirmar la buena

.:mpresión que en nosotros dejó aque poema
guerrero. Obras posteriores como "E fin del
mundo" y "Mater dolorosa", Ilenos de absur
das concepciones y simbolismos, le catalo

gan como un fracasado más en el campo de
'a direcc:ón, fracaso del que tal vez no vuelva
a salir jamás para bien del cinema y de los
aficOnados.
Jean Epstein, al ponerse en contacto con el

cine comercia', después de sus irreprochables
ensayos vaniguardistas, ya citados no se des
envuelve bien, logrando un film tan mediocre
y desigual como "El hombre del hispano" que
erra por ahora su actuación .como "met

teur",
Carl Dreyer y Raimond Bernard, son dos

excelentes realizadores franceses, cuya huella
ínte'ectual se halla en películas tan comple
tas .como "Wampyr" .uno de los más afor
tunados ensayor vanguardistas que se han Ile
vado a cabo y "Los miserables" (versión so

nora) que encierra en sí una innovación en

la colocación de 'a .cámara cinematográfica,
que permite dar a la fotografía una p as.tici
dad admirable, a' mismo tiempo que cada es

cen .adqu:ere la ,m3xima realidad v emoción.
Feyder y LIHerbier, tienen también aciertos
aislados que les dan cierta categoría. Al pri
mero se debe la copia muda d "La Atlántida"
y "Los nuevos señores". En Nortemérica rea

liza dos films "El espectro verde" y "El be
so", este último con Greta Garbo que pasan
por las pantallas sin afiadir éxito algtino a su

rea :zador. "E! difuno Matías Pascal" y "Di
nero" son los mejores tanteos cinematográ
ficos de L'Herbier que en todos sus demás
películas se muestra .hastante desorientado,
adoleciendo casi siempre, de un ritmo 'ento
y desacompasado, que no está de acuerdo con

os postulados, que rigen hoy día la acción
en el cine.
"Mam'zelle Nitouche" éxito personal de

Raimú y "El lagx) de las d.amas" han s:do Ile
vaelos al celu'oide por Marc Allegret. No po
demos as:gnarle ningún valor en este ensayo
donde cada realizador se define en un fi'm
concreto que le da nombre.
Hubo una época en que el celuloide a'emán

Ilamó a atención de los .cineastas de todo el
mundo„ bien por sus temas, magníficamente
tratados, cuando no por su técnica —superior
aguas veces a la americana— o por las aca

badas interpretac:onse de sus actores.
"Las mentiras de Nina P'etrowna", "As

fa to", "Retorno al hogar", "Melodía del co

razón", son títulos decisivos en la historia de
un cine, cuya situación actual es, sin embargo.
desastrosa, bajo la dictadura de Hit'er, que
bace imposib e todo intento de buen cine con

virtiéndose directores y estudios en aliados
decididos del "führer" al producir solamente
comedias cursis e insulsas, operetas miíitaris
tas —uniformes, sonrisas femeninas y cham

pagne— o bien, films de propaganda del ré

(Sigue c,i Ea página 32)
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Cinecntb Espaiíol—primero existente en

España—nació espontáneamente: como una

sección o rama de La Gaceta Literaria, or

ganismo que significó, en su época, el germen de
una generación intelectual joven y renovadora.
Esto fué en el otofio de 1928. Tres personas con

tribuyeron a su fundación el director de La Ga
ceta Literaria, Ernesto Giménez Caballero; el
realizador I,uis Bufluel, que ya había organizado
una especie de sesión preparatoria, en la Residen
cia de Estudiantes, en la que se proyeetó Entr'ac
te, de René Clair y César M. Arconada, e- )11

ces redactor-jefe deLa Gaceta Literaria. El tAne
club Espaliol encontró apoyo inmediatamente en

numerosas personas y personalidades. Y en al
gunos periódicos—como El Sol—, que lo

decididamente desde el primer rnomento.

• Durante tres temporadas funcionó el Gineciub
En la primera, tuvo un carácter casi

popular, como protesta al cine excesivamente cen

surado por la Dictadura. Se daban sesiones los
domingos por la maííana. Una al mes. En la se

gunda temporada, tuvo que modificar el sistema
de concurrencia. Ciertas protestas apasionadas-
muy naturales en este espectáculo—pusieron en

peligro la vida del Cinechb frente a la Dirección
de Seguridad. Además, la exhibición de films ru

sos prohibidos debía ir condicionada por un nú
mero reducido de espectadores. Solamente así pu
dieron darse a conocer en España los primeros
films soviéticos. Y en la tercera temporada, cuan

do parecía que había logrado ya una orientación
definitiva, las imprescindibles cuestiones econó
micas pusieron fin al Cineclub Espaliol.
Al morir el Cineclub Español, es cuando que

dó más patente la trascendencia de su labor. An
tes que él organizara sus primeras sesiones, nin
guna entidad artística o cultural había concedido
al einema la importancia que entonces ya tenía.
A partir de este momento, constantemente han
hecho aparición infiinidad de cinechbs que han
mantenido, con más o menos fortuna, su conti
nuidad artística.
El primero en aparecer, fué el de los alumnos

de la Escuela de Bellas Artes de San Fernando.
Sólo organizó dos sesiones. Una en la primavera
de 1931, y otra en la del 32. En realidad, no hizo
una labor creadora, pues se limitó a revisar dos
films ya proyectados por el Cineclub Español.
El difunto Matías Pascal, de Marcel L'Herbier
y El hundimiento de la casa Usher, de Jean Eps
tein, y a estrenar en España un viejo de
René Clair, Un viaje imaginario.
En Mayo de 1931, surge en el Cine Génova el

Estudio Proa-Filmófono, en cuyo comité organi
zador figuran los nombres de los escritores Vi
cente Orobón Fernández y Pedro Garrigós y de
los músicos Bautista y Remacha. Proa-Filmófo
no, sólo existió durante tres temporadas. Y ape
sar de las censriras y de los ataques que recibió
casi sistemáticamente, ha sido uno de los cine
clubs que tiene en su haber una labor más de
cisiva
El día 8 de Enero de 1933 se inaugura en el

Cine Tívoli el Cinestudio 33.
El nombre de la mayor parte de sus organi

zadores—críticos einematográficos del mayor pres
tigio — prometían una labor tan certeramen
te orientada como el folleto que lanzaron anun

ciando sus propósitos. Pero que no pasaron de
ahí : de propósitos. Porque el encargado de po
nerlos en marcha f,ré Fernando Viola, sin duda
el menos autorizado para hacerlo. Por esto, Ci
nestudio 33 sólo vivió durante una temporada y
en ella no pudo organizar más que cinco sesio
nes

La sección cinematográfica de la E. U. E., que
ya, en 1932, había organizado en el Metropoli
tano una sesión de cineclub con Caligari y Po
tekint, organizó otras tres en el Cine Fígaro,
para proyectar los siguientes films Kriss, do
cumental de Rooselvet sobre la isla de Balí;
La calle de la alegría, uno de los más antiguos y

admirables films de Pabst; Violación, pésima pe

"La Metisse", film de Jean Gremillón inédito en España.

lícula alemana con Heinrich George, doblada cii

francés ; El reloj mágico, revisión de Starevicht ;
Nocturno, poema musical y plástico de Ruttnian
del que ya habían proyectado anteriormente El
enemigo de sangre y Tres páginas de un diario,
otro film mudo de Pabst, hasta entonces desco
nocido y que, para muchos, sigue siendo si obra
maestra. El 14 de octubre del mismo aíío, E. U. E.
inaugura otra nueva temporada de cineclub en

el cine Astoria, con el estreno de Crepúsculo
rojo, film belicoso y militarista de Gustav Ucic
ky, que cosecha justamente el más rotunclo de
los fracaso2
Durante la temporada 1933-34, fueron infinitos

los cineclubs que iniciaron su vida para morir des
pués de celebrar una o dos sesiones. Especialmen
te, los organizados por agrupaciones proletarias,
debido, como es natural, a falta de medios econó
micos. El cineclub del Sindicato de Banca y Bol
sa, orientado por Julio González Vázquez, fué
el único que, en los cines Royalty, San Miguel 3
San Carlos, Ilevó a cabo una labor de cine so

cial de indudable trascendencia, al dedicar a los
trabajadores los mejores films revolucionarios
rusos.

También en 1934, se intentó convertir el Cine
Goya en una sala especializada, bajo el título de
Cine Selección. El intento fracasó
En octubre del 33 aparece en la prensa madri

lefia un manifesto firmado por Antonio Barbero,
Rafael Gil, Luis Gómez Mesa, Benjamín Jarnés
y Manuel Villegas López, creando el Grupo de
Escritores Cinematográficos Independientes (GE
CI), donde se unían, para realizar una labor co
mún, depuradora de la crítica y de orientación
general, los escritores cinematográficos que no

tenían relación alguna con la publicidad. Es decir :
los auténticos periodistas. En ese manifiesto, anun
ciaban la organización de sesiones de cineclub,
dedicadas a revisar los films olvidados y a estre

nar aquellos otros que, por sus calidades estric
tamente artísticas, no se atreviesen a proyectar
los cines comerciales. Dos sesiones organizó GE(..1
en esa tenlporada cifiéndose, minuciosamente a

sus propósitos. Dos sesiones memorables, que pue
den figurar como modelo, y en las que basaron
toda si labor posterior. En la primera, que tuvo

lugar en el cine de la Opera, se estrenó Las ocho
golondrinas, el famoso fil.m de Erich Waschneck
ya histórico en el cinema alemán, y se revisó cl
no menos histórico film de René Clair Un som

brero de paja de Dalia. Y la segunda, celebrada
en el Cine Tívoli, estuvo dedicada a la memoria
de Murnau, con motivo del tercer aniversario de
su muerte, proyectándose en ella dos de sus obras
más perfectas El últinw y El pan nuestro de
cada día.
En la actual temporada, el cineclub del Grupo

de Escritores Cittematingáficos Independientes
(GECI), ha celebrado---en el cine Tívoli--diez y
seis sesiones, cifra que hasta la fecha no ha Ile
gado ha alcanzar ningún cineclub en una sola

temporada. En estas diez y scis sesiones se ha
continuado, superándola, la labor que iniciaron en

la pasada temporada. En ellas se han estrenado
films de loa importancia decisiva y que, por eso

mismo, habían sido rechazados por las empresas
comerciales La plaza de Berkeley, de Frank
Lloyd; Tres amores, de Kurth Bernhardt ; El
emperodor Jones. de Dudley Murphy ; Santos del
infierno, de William Wyler ; El doctor Arrows
mith, de John Ford. Se han reprisado películas
casi desconocidas por la última generación de es

pectadores, corn Amor, de Paul Czinner ; El ca

sanziento de Jimn,ie, de Douglas Fairbanks, y
El gabinetc del Dr. Caligari, de Robert Wienne,
y se han proyectado de nuevo, dándoles la orien
tación debida, films que, al estrenarse públicamen
te, no consiguieron el éxito (1112 merecían : El án
gel azul, de Sternberg ; Melodía del corazón, de
Schwarz ; Scarface, de Howard Hawks ; Jean de
la Lunne, de Jean Choux ; La calle, de King Vi
dor ; Hombre sin nombre, de Gustav Ucicky ; El
puente de Waterloo, de James Whale; Back
Srteet, de John M. Stahl; Cynara, de Vidor y

algunos otros que omititnos por no hacer la lista
interminable.
También se proyectaron infinidad <le films de

corto metraje, entre los que destacaron: Carre
ras sofocantes, Charlot noctámbulo y Charlot pe
liculero, del gran Chaplin; Chiguilín hospiciano,
de Wallace Beery y Jackie Coogan; algunos ro

llos de La iliada, de Manfred Noa, y una inte
resantísima Antología del beso, inédita, que no

tenía ninguna relación con la proyectada, hace
afios, por el Cinerh‘b Espanot. El cinema nacional,
también ha estado dignamente representado, con

un ensayo de Tony Román, Canto de entigración.
y un buen documental de Constantino I. David;
Una visión de las Baleares. Aunque hecho de
mayor trascendencia que ha registrado el ckite'
club GECI, en relación con el cine nacional, 'fité
la primera proyección pública de films de 16 mi
límetros con el estreno de Santiago de Compos
tela y Granada, visiones subjetivas, de gran be
Ileza plástica y poética, que dese•hren en su ani
mador, José Val del Ornar, a un realizador ex

cepcional.
En fin la labor del cineclub que ha llevado a

cabo en este temporada cl Grupo de Escritores

Cinematográficos Independientes, viene a conti
nuar la que truncó con la desaparición del Cine
club Espaiíol y del Estudio Proa-Filmófono. Y
en esta liora, en la que impresdiblemente tenemos

que trazar su elogio, no debemos Alvidar al es

critor einernatográficii Itafael Gil, que ha sido su

principal protnotor.
Una de las pruebas más patentes de la huella

que ha de dejar en la historia de los eineel.lbs
espaffides, esté organizado por ( ;EC1, la tenemos

que esta misma temporada, la revista Nuestro
( inewo ,t-ganizO 1111 eiclo cii el cine Pleyel bajo
el sigo it Li inistna ,rientaciOn. n nnico defec
tO, ,11 1.1 1,111,1 (I, 11,, \ Lii (I,•ls. putJ

grainas : 1:1 millón, .scutt

Ineutat, L'operti de quat'sous / ,5 511

films que el publico de los einechil,,
memoria,

„
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evolucibn aascendente
de los cinematbrfosi

historia del cinematógrafo, como

industria y como arte, se puede en

contrar hoy y se encontrará mafla
na, reflejda en la evolución del marco en

que se exhibe. Como industria, porque mar
ca u ascensión y su crecimiento, que es lo
mismo que decir su triunfo. Evolución que
comienza en la más infecta barraca, como
embrión que terminará quién sabe dónde y
cuándo. Como arte, porque de mero inven
to técnico y espectacular, pasa a ser mate
ria de artistas y a influir tanto en la vida
actual, que si el siglo IV puede con razón
llamarse el siglo de la escultura, porque a él
va unido todo el arte magno de Praxiteles
y sus discípulos, bien puede llamarse al si
glo XX el siglo del cinematógrafo.

Es por esto por lo que los ainematógra
fos, an2lizan toda la trayectoria del cinema.
Sus adelantos técnicos y artísticos van siem
pre unidos, Desgraciadamente aquéllos se
manifie tan más que éstos. Pero el cinema,
como arte del siglo XX, no podía despren
derse de la mecánica.

* * *

Una tienda de la Carrera de San Jeróni
mo. He aquí el primer cinematógrafo de que
gozó Madrid. Unos caballeros con hongos
y perillas, provistos de sendos mostachos,
salían de asistir a la primera proyección de
imágenes animadas. Ellos no pensarían se

guramente en el futuro del nuevo invento,
porque al contacto de la calle, nadie se acor
dó más de aquella máquina, que todo lo
más serviría como reclamo de algún char
latán o como juguete de chiquillos.
Y pensando en lo último, surgieron en las

barriadas del Madrid extremo, barriadas
polvorientas y repletas de "golfillos", las
primeras barracas. Cajones de madera car

comida, que tenían por techo un cielo os
curo y limpio, y por perfume el tufillo de
la última verbena.
Un poco más tarde surgía un "palacio",

el "Proyecciones". Menos "aireado" y más
cómodo que los demás, este local represen
tará una época: los tiempos heroicos del
cinematógrafo. Pero todavía nadie, ni aun
los que en él creen, pueden predecirle un

futuro de gloria.
Después, el cinema, es una industria más

que toma incremento. Es una distracción
de chiquillos de las clases populares, que
empieza a gozar ya del favor de los pode
rosos. Se construye de prisa, como si unos
se quisieran adelantar a los otros, en un
afán de monopolizar las pequeflas multitu
des. Y nacen entonces como por arte de ma

gia los primeros edificios, siembra de aque
llos barracones que habían recogido las pri
meras muecas de "Charlot"•

El cine de la Flor, Coliseo Imperial,
Gran Vía, Doré, Ideal, España, Olimpia,
etcétera. Locales que exhibían adelantos
modernos. De todos ellos pocos subsisten,
porque el que no ha desaparecido se ha re

vestido, se ha enmascarado hasta la perpe
tuidad.

Sin embargo hay uno que se ha parado
en su tiempo. Nosotros quisiéramos que ca
da cine supiera seguir con su primitiva ana
tomía. Es posible que algún día los mirára
mos y nos adentráramos en ellos—actuando
no tomarían ese barniz de museo, tan odio
so como la escayola renovadora—, dándoles
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el respeto de antiguos foros, en que des
envolver con sus cintas la película de los
arios. Por esto es para nosotros el Cine
Doré el eslabón que une el nacimiento del
cinema con su pubertad. Si los einemató
grafos pudieran recibir una legión de Ho
nor—no menos que el hombre que fué co

chero de Su Excelencia durante cincuenja
arios, o que el fabricante de conservas que
explotó a sus semejantes durante otros cin

cuenta—ningún otro mejor que este cine
Doré. Como hace veinte lustros, es todavía
joven en su barroquismo un poco a lo Clair,
otro poco de iglesia sajona, con sus colum
nas retoroidas y sus pinturas azules de ca

lendario viejo.
Cada cine tiene ya entonces su época de

moda. El Ideal, el Madrid. Los lunes del
Real Cinema, los sábados del Cine Goya,
marcan junto con otros el calendario cine
matográfico. Moda, que como todas, impo
ne, naturalmente, no la calidad de los films

proyectados, sino la inestabilidad del gusto
de un público selecto.

El teatro empieza a sentir el terrible gol
pe asestado por el cinema. Un día es el tea
tro de la Princesa el que instala el primer
aparato de proyección; luego el Calderón
--entonces teatro del Centro—, la Zarzue
la y la lista se agrandará indefinidamente.
Esta es la evolución de los cinematógra

fos, que hoy culmina en el marco frágil,
galantemenhe dorado de un Palacio de la
Música, o en la soberbia de aprendiz de ras

cacielos de un Capitol.
Y cuando queramos ver qué ha sido en

España del cinematógrafo, tendremos que
volver la vista atrás, hasta la que fué mejor
barraca de su infancia, el Cine Hispano
Francés, perdido para sietnpre por el ci
nema.



"La Traviesa Molinera", de D'Abadie D'Arrast.

EL siglo XIX agonizó trayendo la au

rora de un arte nuevo: el "cinema".
En París—el 28 de diciembre de

1895—se proyectó la primera película del
mundo. Y meses después se extendían por
toda Europa unos raros aparatos con los

que se captaba el ritmo de la vida. En Ale
mania recogían un desfile militar; en Ingla
terra, la llegada de un ferrocarril a la esta
ción Central de Londres; en Dinamarca,
una fiesta en el Palacio de Bernsforf f ; en

España, la salida del público de la iglesia
parroquial de Sans...
Eran las primeras películas del mundo.

Imágenes borrosas, confusas, que hacían

pensar en la brujería a los ingenuos cam

pesinos de los pueblos. Eran las primeras
películas del mundo que, con su dinamismo
desenf renado, lanzaban una nueva indus
tria. Cada país contaba con una barraca de

madera, con una cámara y con un hombre

que con esos dos elementos organizaba se

siones de cinematógrafo.

* * *

DE
esto hace ya cuarenta afios. Cuando

todas las naciones europeas—a las

que más tarde se sumó Norteaméri
ca—iniciaban la conquista del "cinema".
La lucha parecía entonces igualada. Pero
no lo era. Porque si bien es verdad que to
das disponían de las mismas armas mate
riales—de ese hombre, de esa cámara y de
esa barraca, indispensables para "hacer ci

ne"—, eran muy pocas, en cambio, las que
poseían inteligencia y tenacidad suficientes

para lograr el triunfo. Por esto, en la ac

tualidad, solamente cuatro o cinco países
han conseguido emanciparse cinematográfi
camente, Inientras los demás son simples
colonias de los grandes centros productores.
Entre estas colonias del "cinema" extran

jero se encuentra España. Después de tan

tos afios de actividad como Francia o Ale
mania, España no ha conseguido tener un

"cinema" propio y, lo que es peor, ni con
tar siquiera con unos pequefios cimientos
donde basar su futura proelucción.

* * *

I3
ERO ahora, inesperadamente, cuando
el cine p2rlante había terminado de

aniquilar nuestra pobre producción,
el "cinema" espafiol da sefiales de vida e

inicia su renacimiento. En Madrid y en

Barcelona se han levantado ya auténticos
estudios cinematográficos. Se han fundado

EImpresas que, barajando millones, se dis

ponen a emprender una labor continuada.
Y han Ilegado del extranjero, para traba

jar en Espafp, técnicos experimentados,
que, con su práctica y conocirnientos, em

piezan a poner en marcha el complicado
mundo de los estudios. De estos nuestros

primeros e,tudios importantes, que ya al

gunos, optimistamente, califican como "los

mejores de Europa".
En resumen: España se decide a crear

su "cinema" sensatamente, desdefiando to

(la clase de improvisaciones.

FASTE es, por tanto, el momento que
puede marcar la aparición del "ci
nema" espafiol. Y éste es también

el oportuno para defenderlo. Ahora es

cuando la crítica etá obligada a emprender
una campafia orientadora, aplaudiendo cual

quier intento, por modesto que sea, y opo
niéndose tenazmente a los films que inten
ten conducir de nuevo al "cinema" espafío1
hacia el f racaso. De ahora en adelante hay
que prescindir de todos los falsos tópicos
pintoresquistas en que se basaron nuestras

antiguas producciones. Hay que dar a los
films, por el contrario, un sentido honda
mente raci:1 y una psicología netamente es

pafi&a. Y, sobre todo, "hay que hacer ci
ne". Porque esto último es, precisamente,
lo que todavía no se le ha ocurrido hacer a

ninguno de nuestros directores. Todos se

complacían en inmortalizar las faenas tau
rinas de los diestros más famosos; en con

vertir la pantalla en una inmensa y estáti
ca tarjeta postal, y en fotografiar zarzue

litas y sainetes. En hacer todas estas cosas

plenamente anticinematográficas, que han
conducido a nuestro "cinema" por una vía
muerta. Y que no deben repetirse en el fu
turo, si no queremos correr el mismo riesgo.

* * *

N el futuro, sólo debe tenerse bien
presente una cosa: que ha llegado
la hora de hacer cine; nada más que

cine. Por tanto, que nuestros directores no

sigan empefiados en convertir la pantalla
en un escenario de zarzuela. Que nuestros

comediógrafos no suefien con ver desfilar
en imágenes sus comedias. Que los toreros

y las cupletistas no aspiren a ser "estre
Ilas"... Que nadie intente hacer un cine
hablado en espafrol idéntico al que hicieron
mudo. Porque así no conseguirían más
que un frcaso del que nosotros, en nuestro
modesto carácter de críticos, después de de
nunciar tales motivos, nos sentiríarnos to
talmente seguros de haber hecho cuanto nos

fué posible por evitarlo.

•
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LA HISTORIA EN ELCINEMA
LUC

POR

IANO DE ARREDONDO

No es de ahora esta afición de llevar a

la pantalla biografía.s o semb_anzas de

figuras históricas. Ya en los comienzos
del c'ne se inició, con gran aceptación por
parte del público y grandes aciertos por direc

tores e intérpretes. De aquella primera época
(1897), es un "film" de Oberaumergau sobre

,a grandiosa figura de Jesucristo. Y ya den
tro de este siglo (1903), "El asesinato del du

que de Guisa. Y de la gran época del cine

italiano, que va desde 1912 a 1918, época tan

rica tn "films" históricos que constituyee una

verdadera colección de cuadros, son
" Julio Cé

sar", "Espartaco-, Cleopatra", "Chnis
tus- y, sobre todo, "Quo Vadis'', la gran rea

lización Jacoby, en la que aparte del movimien

to de grandes masas Iperfectamente logrado en

escenas de una gran plasticidad y belleza, nos

ofrecía ya at,sbos de magnifica técnica cine

matográfica en las de los cristianos v las fie
ras en e, Coliseo romano.

Y a .medida qeu el cine fué avanzando en su

marcha vertiginosa y ascendente hacia la cum

bre artística que hoy por derecho y méritos

propios ocupa, esa lista se fué hatie.do más nu

merosa y br,llante. Y al lado de los "fi,ms"

ya citados se fueron escribiendo nuevos títulos,
,hasta llegar "Ben-iHur", magnífico, soberbio

"film", que marca una época en la cinemato

grafía, y muy especialmente en Sa. ,cinemato

grafía 'histórica. Y ,pronto figuraron también

la "Ana Bolena" de Lubitsch, "Pedro el
Grande" de Buchovistzki, la "Lady Halmil
ton" de Oswal, el "Napoleón- de .Abei Gan

ce, el -Abraham Lincoln" de Grifft, el "Bis

mark" de Ernest Wendt. Y también desfi,a

ron por la pantalla ,fluminada las figuras de

Nelson, Juana de Arco, Cristobal Colón, Ca

sanova, Iván ei Terrible, Mata-Han. Y más

recientemente Enrique VIII de Inglaterra, Ca

talina de Rusia, Cristina de Suecia. Es decir,
que todas aquella,s vidas de reyes, héroes, ge

nios, artistas y aventureros, •todos dos que al

pasar por la vida dejaron en ella la ,huella pro
funda de un recuerdo, van apareuiendo en el

lienzo de plata en "films" que debieran ser

pero que no ,siempre son una bella y amena

lección de historia.
Y a lo que parece la iista, por fortuna, no

lleva camino de terminar. El público —dando

prueba de su buen gusto— s.igue mostrando
Ufl gran interés por estas reconstrucciones

Instóricas, estas evocaciones del pasado, y tan

to las casas productoras .como los grandes
directores se disponen a satisfacer ese interés.
Así ya tenemos a la vista una nueva y magní
fica relación de la que, por no citar todos,
destacaremos tan solo algunos nombres: por
ejemplo, "María Stuar", "María de Austria",
"María Antonjeta", encarnada por Norma

Scheare, y "Pasteur", por Sacha Guytry. Y

si es en el orden musical, no bien se ha bo
rrado de la pantalla la romántica silueta de

Chopin, se nos anuncia para pronto la apari
ción de las de Mozart y Paganini, como así
,mismo un nuevo "film" sobre Echubert, "film"

que tendrá que luchar con run mal enetnigo,
el recuerdo; el recuerdo de aquella magnífica
evocación que del glorioso músico realizó Wi

Ily Forts, y que quedó incorporada a la his

toria del cinema con el nombre de "Vuelan
mis canciones".
Someramente hemos visto la profusión de

figuras históricas que por la pantalla desfilaron.

Hemos visto igualmente la marcada tendencia
que existe de seguir produciendo "fi'ms- de'

tipo ,histórico. Se puede, por tanto, afirmar

que la historia, con sus grandes figuras —glo
riosas unas, abominab,es otras—, llenarán en

época no lejana un largo periodo en la vida del
cinema.

Ahora bien, el cine en este empeflo —no

ble empeiío-- de resucitar ,épocas .pasadas, de
dar vida a personajes que cobraron en ,a his

toria por sus hechos un singu'ar relieve, ha

procedido lealmente„ sin falsear los .hechos ni

desfigurar las siluetas históricas. Salvo casos

excepcionales y aislados, cine ha proced:do
con leaItad y nobleza. Prueba evidente, ÁO's

éxitos Sogrados y la calidad artística de los
mismos. Es imuy fácil hacer un "film" histó
rico riéndose de la Histor:a. Es muy difíci.,
por el contrario, lograr un "film" histórico de

.calidad, que sin faltar a :a verdad histórica no

quede encerrado dentro de los estrechos Sími

tes de aquella. El cine no ha reparado en me

dios para lograr .siempre un "fi.m" artístico.
Ni aun en sus primeros intentos, en que sus

medios, tanto técnicos como econórnicos, eran

muy otros a los de hoy. Cierto, que no a todos

estos intentos acompailó el éxito, y que a

fuer de imparciales podríamos registrar aquí
algunos errores. Pero no menos ,cierto, que son

innumerables las obras artísticas logradas, y

que muy recientemente Paul Czinner, Stanem

ber, Rouben Mamulrian, Cecil de Mille y otros

grandes directores modernos nos dieron .prue

ba de su talento y maestría en "films" cuyo

recuerdo está fresco todavía en la memoria de
todos. Y en todos ellos el hecho o la figura
histórica fueron tratados con ,dignided y respe
to. El cine, por lo tanto, al ir incorporando la
historia a la pantalla realiza una labor artística

digna de a.plauso y de aliento. Pues si bien es

cierto que los "films" ingleses —esos magní
ficos "films" ing,eses dirigidos por grandes
directores alemenes, que han logrado llamar
la atención sobre la .producción ing'esa, casi
desconocida— .desenfocan a:go los personajes
—a Enrique VIII de Inglaterra nos lo presen
tan, por ejemp'o, ,como bonachón s.impá
tico y mujeriego que realiza actos monstruo

sos, 1.) hacen con un "sprint'', una gracia real
mente admirable, y sin rebasar nunca los lí
mites de la verdad histórica en sus rasgos fun
damentales.
Y he aquí un tema que la incorporación de

los hechos históricos a la pantalla ha plantea
do. Tema, en verdad interesante y sugestivo:
la verdad .histórica en el 'cinema. Tema que por
otra parte devanta, siempre que el tema se

roza, verdaderas tempestades de contradicto
rios y apasionados comentarios. No hay tér
mino medio. No hay equilibrio ni ponderación
posible. Ante un "film" histórico nos tropeza
mos invariablemente o con el seflor que no

.admite ni transige con la más .ligera deforma
ción histórica, o con el que, por el contrario,
le parece que una cinta es admirable porque
no .ha.ce maldito el caso de lo que la 'historia
nos cuenta. Y la verdad, ni lo uno ni lo otro.

Llevar a la pantalla una figura o un he.cho
histórico —es decir, tradu.cido a .imágenes
no puede implicar la obliga.ción moral de re

flejarlo en ese juego de luces y sombras que
es el cine con toda minuciosidad y detalle,
porque si .hiciera, la obra lograda sería una

cosa muerta. Y no es eso precisamente lo que

se busca, sino todo lo contrario. Revivir una

época, recordar una figura. Pero de un modo

vivo y palpitante. Y ,para que una obra tenga
ese calor de humenidad„ ese temblor de e.mo

ción de lo que vive y pa.p.ita, es preciso, es

indispensable que tenga también algo de crea

ción. El cine no se .puede limitar a transcribir

fotográfi.camente los hechos si quiere que el

éxito le acompaile. Debe recordar de los he

chos sus grandes rasgos, sus rasgos fundamen

tales, lo que constituye su esencia y su espí
r:tu, para que luego la fanta.sía, del brazo de

la leyenda, que es el perfume de Historia,
complete, perfi e la obra, que en ocasiones,.
como en la evocasión del "lluque de Hierro"

—Wellinton— constituye un soberbio aguafuer
te histórico.
Exijemos un mínimum de respeto a las pe

lículas de asucto histórico. Exijamos igual
mente que no se 'falsee la verdad. Pero ten

gamos .bien presente que la pantalla es un li

bro maravilloso que en nada se parece a los
otros que pueblan las bib.iotecas y duermen

sueííos de o'vido —a veces de muerte— en es

pera de un lector amigo que los haga vivir y

que a veces tarda mucho en llegar y que, en

ocasiones, nunca Ilega.

Desfile de nombres
(Viene de la página 28)

gime político e.stablecido. Como .consecuencia

.6g:ca, se inicia la ,desbanda,da de Jos mejores
directores alemanes como Fritz Lang, George
William Pabst y Joe May que marchan a

Norteamérice, a continuar una labor positiva
para el cine, que tuvo sus primeros aciertos
en su país de origen. Tan solo Eric,h Vasch
neck, realizador de "Las ocho go.ondrinas" y

"Regina" mantiene hoy el decaído prestigio
de un c:ne que se hunde cada vez más por al
.opresión política dominante.
Dediquemos finalmente un párrafo al .che

co Gustav Machaty, cuyo mejor exponente ci

nematográfico, lo encontramos en el film "En
re sábado y domingo", donde un argumento
tan vulgar como h.u.mano, cobra nuevo y vigo
roso co.orido al ser traducido e imágenes vi
vas, con la estrecha colaboración de una bue
na técnica cinematográfica y un ritmo irre

.prochable que se4undan formidablemente Ja
.abor ciematográfica de unos actores tan ex

celentes como

En un plano inferior encontramos otros dos
fi'ms suyos "Erotikon" y "Extasis" este últi
mo sobre todo, de marcado carácer sexual,
cereramente resue,to en runa sinfonía de imá
genes .donde los símbolos y las ,situa.ciones ad

quieren al ser captados por la •cámara, una

emoción extraordinaria.
Como fácilmene se ve a través de este en

sayo, la "Irregularidad en los aciertos" es la
nota característica, inetvitable, en la actuación
de los ,directroes. Este detalle, que en :os me

gáfonos de menos categoría apenas sí tiene

importancia, debido a la frecuen.cia con que
producen films desprovistos de todo conteni
do, y hase de sentido común, la adquiere te

rriblemente en las primeras figuras, a quienes
únicamente .corresponde mantener esa catego
ría de arte, que al cine se asignó desde hace
jempo, e viejos "films", que ellos mismos
crearon, contituyendo su esencia primordial.
El cine hoy por hoy, nos ha ofrecido en su

trayectoria "grandes .cosas", y ante nosotros
se abre un fraturo próximo, del que no nos es

dado juzgar, hasa que las ".incógnitas" se va

yan aclarando en el laboratorio de la pan

talla, mediante la adecuada dirección de los
ojos y oídos de todos los cineastas, en es

trecha colaboración con la inteligencia, y en

el que el público, un poco más comprensivo
y menos "distraído", vaya dándose cuenta de
la importnacia del cine ,como "vehí.culo crea

dor de obras de arte".
Terminemos con un elogio acalorado para

el malogrado director alemán Frederich W. Mur

nau, y para Charles Chaplin, el eterno .baga
bundo hecho a fuerza de desengaflos, que jun
to con las más famoses "bandas" soviéticas
constituyen acualmente el prestigio universal
alcanzado por el cinematógrafo en aznbos con
tinentes.
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Las Superproducciones Columbia - Cifesa

La crítica y "Fueros Humanos"

FAN la impecable y pulcra revista bonaerense

titulada "Cinegraf ", el prestigioso escritor

Henri Niger, ha hecho el más hondo y con

cienzudo análisis de Fueros Humanas, la obra

maestra de Franz Borzage. De su trabajo, tiue
titula "Los grandes estudios psicológicos" entre

sacamos los juicios más interesantes acerca de la

película de Columbia titulada Fueros Hwmanos,
y que distribuye en España la conocida entidad

Cifesa.
"En el drama lírico que es Fueros Humanos,

tenemos el contraste entre el ímpetu sofiador—de

suyo vagabundo—del protagonista masculino y la

humildad del amor casero—de suyo quietista—de
la mujer. El hombre sin clima y la mujer estáti

ca : el hombre ante la ciudad y la lejanía, que son

sólo un punrto del tránsito y una detención física,
y la mujer que se acurruca en el ideal de una co

cina económica, fundamental para el arraigo hoga
refio; el hombre que necesita la ventana abierta al

cielo,. para que le pasen las estrellas sobre la ca

beza, y la mujer, para la venda de la herida, la

prolijidad del mantel y la vivienda limpia. El có

mo, e1 el exasperado lirismo del hombre, se va

metiendo lento y sutil el amor cándido, sumiso y

posesor, a mismo tiempo, de la mujer; Borza

ge lo va descubriendo en trances escénicos de un

solo trazo. Ahí están las cuatro escenas. El hom

bre, duefio del muedo fantástico ante la ciudad a

sus pies, libre y sefior suyo, y el apocamiento in

veros:mil de esa reela que es Loretta Young. Y

en seguida ella adquir'endo poco a poco el domi

nio. Y la rendición del hombre a la forma seden

taria d_ ese carifio que lo ha ganado sin gestos,
sin palabras; que lo ha ganado por la ternura sin

límites de unos ojos de agua, de un cuerpo fino,

SPenc,er Tracy y Loretta Young, en el film
lionbia-Cifesa "Fueros humanos"

Co

de unes manos mansas. Cuando Borzage hace ce

der al hombre, lo mete en un vagón de carga, pe

ro al lado d. una mujer, y junto a la puerta abier

ta al horizonte que pasa. Cuando la mujer le cura

la herida al hombre, Borzage pone en los ojos de

Spcncer Tracy una rebelde ambición de libertad,

pero ya amansada. La lucha va definiéndose en con

tra del vagabundo y del poeta y a favor de esa

otra pnesía ignota que se esconde en unos ojos que

ignoran los secretos sutiles de la imagina

ción. Pero conoccn, en cambio, el secreto cami

no del corazón.
Borzage, en Fueros Humanos, es un filósofo del

ensuefio, con pies de arcilla. En la barriada extra

muros, del protagonista, todo es ahogo. Por eso

le pone la ventaeita de las estrellas, para que vue

le lo que nunca el amor de la mujer podrá some

ter. Por eso abre la puerta al convoy de carga

para que le entr- a la pareja—vagabundaje y quie

tismo unidos, qu'én sabe hasta cuándo—aire de no

che, olor a hereo y azul negro de estrellas."

t!ct de las escenas de la gran prlícula CIFESA, -Radio Revista 1935"

Quinientos espectadores que
cobran por presenciar una

lunción

Aunque parezca m ntira, quinientos espectado

res asistieron. a una función, y no sólo no tuvieron

que "retratarse" en la taquilla, sino que recibie

ron dinero encima.

El hecho ha ocurr:do durante la realización del

nuevo film de Cifesa, "Rumbo al Cairo", del que

es protagonista el graciosísimo Miguel Ligero.

Perojo necesitaba quinientos esp7ctadores, para

llevar a la pantalla con la mayor propiedad unas

escenas que se desarrollan co un teatro, y estos

espectadores son los felices mortales que han co

brado por ver trabajar en un escenario a Miguel

Ligero y Ricardo

Entre estas quir;entas personas las había de to

das clases y edaeles, para dar la mayor sensación

rcalidad. Lo único que se exigió a los especta

dores es que las damas vistieran traje de noche

y los caballeros de etiqueta

Hasta ahora, en ninguna película española se

habían empleado tantas p:rsonas, por lo que Be

nito Perojo acaba de establecer un nuevo record.

El total de "extras" que se habrán empleado al

terminar la realización de "Rumbo al Cairo" pasa

rá de dos mil, cifra que tampoco ha s'do supera

da en ninguna otra película nacional.

Los decorados del tcatro, como los demás de

"Zumbo al Cairo", se debtn al gran Mignoni.

Dentro de unos días, Perojo y sus huestes sal

drán para Palma de Mallorca, donde han de ro

darse varios exteriorcs de esta gran producción

de Cifesa.

Las nuevas producciones de

la B. I. P.

triuefante productora inglesa British Inter

national Pictures, a partir de sus dos grandes éxi

tos conseguidos con Al llegar la Primavera y

Abdul Hamid. ha tomado tales vuelos que en In

glaterra es:á considerada como la primera edi

tora.

En la actualidad está rodando varias produccio
nes tituladas La expedición de Scott al Polo, Or

gue ta de bailc. Drake of England, La Boheme y

Jubilco Real.

En La Erkedición de Scott al Polo figuran

Frank Vospzr, John Stuart, Austin Trevor, Syd

ney Seaward y Hamilton Keene. Y la jovcn pa

reja Charles Buddy Rogers y June Clyde son los

intérpretes de su primera película inglesa Orgues

ta de baile, a las órdenes del director Marcel Va

ruel Film éste, modereo, musical y frívolo.

La Bou -me. la romántica y conocida ópera, se

está rod-ndo bajo la dirección de Paul Stein, con

Gertrude Lawrence y Douglas Fairbanks, hijo,

como principales intérpretes.

Drak of England es una película de tipo histó

rico que r,coge los principales momentos de la vi

da del almirante inglés Sir Francis Drake.

En el rodaje de la producción titulada Jubileo

Real (Royal Jubilee), intervienen nada menos qtyc

seis directores y su producción ha de tener lugar

por vez primera n Londres el día 6 del próximo
mes de mayo, fecha de la conmemoración del 25

afios del reinado del monarca inglés. El film evo

ca escenas de la Gran Guerra, dentro de un am

plio marco de sentimientos, caracteres y conduc

tas. Algo que hará de esta película una de las me

jores salidas de los estudios ingleses y la más in

teresante de cuantas edita la B. I. P. y que, como

las anteriores, distribuirá en España la marca

Cifesa en la próxima temporada.

33



ti

«Corazón bandolero»
TITULO ORIGINAL: "Corazón bandolero".
PRODUCCION: Mejicana Mex-Film 1934. CA
RACTER: Episódico basado en la vida de un

famoso bandolero mejicano, hablada en castella
no. DISTRIBUIDOR. Antonio Balonga. DI
RECCION: Julián Soler. INTERPRETES:
Juan José Martínez Casado, Victoria Blanco y
Julia Villarreal. ESTRENO: En el cine Monu

mental el 18 de marzo de 1935

E trata de otra película más inspirada en la
vida y milagros de un famoso bandolero, que
no añade a las anteriores, ya vistas, sobre

similar asunto y de igual origen, mayores va
lores.
Esta película, que parece tener cierto valor co

mercial, ya que por lo que parece suelen gustar
estos géneros a los grandes públicos, está direc
tamente trazada para salones en que suelen con

gregarse los elementos populares.
En este film no hay grandes méritos, ni en su

realización técnica, ni tampooc en su interpre
tación.

TEXTO PARA PROGRAMAS
Las audaces aventuras de un famoso bandolero

mejicano, de los viejos tiempos, en que el robar
a los ricos no reriía con un temperamento apa
sionado, romántico y sentimental.

Valor artístico 1
Valor argumento 1
Valor interpretativo 1
Valor comercial 2

«La httella dígítal»
TITULO ORIGINAL: "Charlie Chan in Lon
don". PRODUCCION: Fox 1934. CARACTER:
Obra inspirada en la figura de Charlie Chan,
creada por Earl Derr Biggrs, hablada en inglés
con títulos superpuestos en castellano. DIREC
CION: Eugene Forde. INTERPRETES: War
ner Oland, Drue Leyton, Raysnond Milland, Nona
Barrie, Alan Nowray, Nurray Kinnell, Douglas
Walton, Walter Johnson, E. E. Clive, George
Barraud y Madge Bellamy. ESTRENO: En el

cine Fígaro el 18 de marzo de 1935

TRÁTASE de una nueva aventura del célebre
.1. detective chino qie creara con su imaginación el famoso noveIrsta Eearl Derr Biggers y
cuyo guión cinematográfico hubo de escribir Phi
llip Mac Donald, en la cual toma a su cargo la
caracterización del ya popular personaje, Warner
Oland, quien se encargó de darle vida y con sin
gular acierto en los otros fams que se inspira
ban en un asunto similar.
Su ritmo, por lo tanto, no cbrresponde a una

obra cinematográfica donde se necesitaría mucha
mayor agilidad y rapidez.

TEXTO PARA PROGRAMAS

Una nueva aventura del famoso detective chi
no "Charlie Chan" a cargo de su mejor intér
prete Warner Oland.

Valor artístico 2
Valor argumento 2
Valor interpretativo 4
Valor comercial 3

«Déjame quererte»

TITULO ORIGINAL: "Eines Prinzen junge
Liebe". PRODUCCION: Max Pfeiffer de la
Ufa 1933. CARACTER: Opereta, hablada en ale
mán con títulos superpuestos en castellano. DIS
TRIBUIDORA: Alianza Cinentatográfica espa
riola. DIRECCION: Arthur Robison. INTER
PRETES: Willy Fritsch, Trude Manen, Ida
Wust, Paul Horbiger, Hermann Speelmanns,
Gustar Waldau, Jakob Tiedtke, Alexatuier En-'
gel, Alice Treff, Hubert von Mayerinck, Walter
von Allworden y Hadrian Netto. ESTRENO:
En el cine Alkázar el 18 de margp de 1935

EVOCANDO las épocas románticas de uno de los
principados alemanes del siglo XVI, con be
llos panoramas y con lujosa presentación

de detalles, se nos presenta en este film, modelo
de simpática opereta, los brillantes desfiles mili
tares, las suntuosas fiestas palaciegas y las no me
nos socorridas y alegres efusiones populares, co
mo marco para que el amor triunfe.
La película es, en suma, un modelo afortunado

en su género, realizado con criterio artístico e
interpretada con ajustada corrección.

TEXTO PARA PROGRAMAS
Aunténtica opereta, escrupulosamente realizada,

plena de alegre y cautivante simpatía.
Valor artístico 4
Valor argumento 3
Valor interpretativo 3 y 1/2
Valor comercial 3

«Paganíni»
TITULO ÓRIGINAL: "Paganini". PRODUC
CION: Majestic-Film G. M. B. H., 1934. CA
RACTER: Adaptación de la opereta, con música
de Franz Lehar, hablada en alemán con rótulos
supuerpuestos en castellano. DISTRIBUIDORA:
Ibérica Films. DIRECCION: E. W. Emo. IN
TERPRETES: Ivan Petrovich, Eliza ,Illiard
Maya Feist, Theo Lingfien, Adele Sandrick y
Rudulf Klein-Rogge. ESTRENO: En el cine Ca

pitol el 25 de marzo de 1935

E ha logrado en este film el difícil empeño
de llevar a la pantalla la famosa opereta
alemana, que toma como asunto una de las

aventuras galantes del famoso compositor y eje
cante Paganini.
La realización cinematográfica vence con for

tuna la serie de inconvenientes que toda obra tea
tral tiene para ajustarse al ritmo de 'un fin, sobre
todo cuando los trozos musicales no pueden ser
sacrificados y ellos constituyen el marco adaptado
a una presentación escénica.

TEXTO PARA PROGRAMAS

Paganini, la famosa opereta alemana, con mú
sica de Franz Lehar, llevada a la pantalla con

ingnífico cierto y con perfecto ritmo cinemato
gráfico.

Valor artístico 3
Valor argumento 3
Valor interpretativo 4
Valor comercial 3 y 1/2

«El hiio perdido»
TITULO ORIGINAL: "Der Verlorene Sohn".
PRODUCCION: Alenunta de la Universal 1934
CARACTER: Sentimental, hablada en alemán
con títulos superpuestos en castellano. DISTRI
BUIDORA: Hispano American Films S. A. E.
DIRECCION: Luis Trenker. INTERPRETES:
Luis Trenker, María Andergast, Marian Marsh.
linnye Fox, Bertel Schoroms y Herbert Piobe
cer. ESTRENADA: En el cine Avenida el 25

de marzo de 1935

DEsDE las poéticas regiones del Tirol, su tie
rra natal, lánzase el héroe de este film, tras el in
quietante afán de mejor suerte, a la aventura
tras pceánica y llega a la moderna babel de Nue
va York, donde: no encuentra el panorama que
en sits soriadas ilusiones viera y si, la inquietan
te tprtura de los panoramas nativos que le obli
gan a regresar a su querida patria.
Progresión de bellas imágenes y alarde de ver

dadera técnica cinematográfica es esta película,cl9pde se da la rara coincidencia de que la direc
cjón, la interpretación y el argumento, pertenecen

la misma persona.

TEXTO PARA PROGRAMAS

Obra de perfecta realización que constituye .un
eutocionante froetnia de bellas y sugestivas imá
gene.s,

0.1.1
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Valor artístico 5
Valor argumento 3
Valor interpretativo 4
Valor comercial 3 y 1/2

«Basta de mujeres»
TITULO ORIGINAL: "No nwre women".
PRODUCCION: Paramount 1934. CARACTER:
Adaptación de la obra "Underseas", de John Mi
kale Strong, hablada en inglés con títulos super
puestos en castellano. DIRECCION: Albert Ro
gell. INTERPRETES: Edmund Lowe, Víctor
Mac Laglen, Sally Blane, Minna Gombell, Chris
tian Rub, Alphonz Ethier, Tom Dugan, Harold
Huber, William Frawney, J. P. Mac Gowan yFrank Moran. ESTRENO: En el cine de la

Prensa el 25 de marzo de 1935

UNA mujer, dueña de uno de los barcos que se
dedican al salvamento, inspira la amorosa
pasión a dos buzos, los que al sentirse riva

les dirimen su contienda a purietazos limpio. Es
te es en síntesis el argumento todo de la película,
que por otra parte no tiene grandes méritos, ni
técnicos, ni fotográficos siquiera.

TEXTO PARA PROGRAMAS
La mujer que se interpone entre los hombres

hace que estos riñan siempre, incluso aquellos quepor SU género de vida profesional suelen estar
unidos ante la amenaza dic un peligro constante.

Valor artístico 0
Valor argumento 1
Valor interpretativo 2
Valor comercial 2

«Vi-va Vílla»
TITULO ORIGINAL: "Viva Villa". PRO
DUCCION: Metro-Goldzvyn-Mayer, 1934. CA
RACTER: Episódico, inspirada en el libro de
Edgcumb Pinchon, hablada en inglés con títulos
superpuestos en espaiíol. DIRECCION: Jack
Conway. INTERPRETES: Wallace Beery, Leo
Carrillo, Fay Wray, Stuart Erwin, Donal Cook,George E. Stone, Joseph Schildkrant, Katherine
de Mille, Henry B. Walthall, Phillip Cooper,Frank Puglia, Adrian Rosley, Pedro Regas, Da
vid Durand, Francis X. Bushman hijo, HenryArmetta y George Regas. ESTRENO: Palacio

de la Música, de marzo de 1935

Finspirado en la figura del famoso cau
dillo mejicano Pancho Villa y que constitu
ye una de las más vigorosas exaltaciones

revolucionarias, de un pueblo, Ilevadas a la pan
talla, con impecable acierto de técnica y perfec
ta interpretación en la que se destaca el relieve
artístico de su protagonista Wallace Beery.

TEXTO PARA PROGRAMAS
La gesta revolucionaria de un hombre que ha

sabido congregar en su torno el indomable espíritu de un purblo oprintido.

Valor artístico 4
Valor argumento 3
Valor interpretativo 5
Valor comercial 5

«Diez días millonaría»
T1TULOORIGINAL: " Diez días millonaria"
PRODUCCION: Espaitola. CARACTER: AdPatáción de una novela de Concha Linares Becerra.
DIRECTOR: José Buchs, INTERPRETES:
Vinta Vida1,111ilagros Leal, Antalia Sánchez Ari
ño, Luis Peña, Antonio Riquelme, Luis López de
Rueda, Pedro •Barreto, Pura Martínez y Jesús
Tordesillas. ESTRENO: En el cine Rialto el 25

de mayo de 1935

pELÍCULA es ésta que nos hace recordar los
primeros tiempos de nuestra producción,debido a sri ritmo tardo y en la que se aprecia una casi total carencia de medios tal si comode propósito se hubiese querido hacer, sacrifican

do su calidad, una película barata y de prisa.



El asunto que pudiera haber tenido algún in
terés se pierde por completo, debido a su total
carencia de dinamismo, demás estará el decir que
películas así ya no es el momento de que se ha
gan, sobre todo cuando nuestra producción ha
logrado demostrar que ha pasado del período de
ensayo.

TEXTO PARA PROGRAMAS

Diez días millonaria es un film español en que
se intercalan amables melodías.

Valor artístico 0
Valor argumento 2

Valor interpretativo 2
Valor comercial 2

«Boubule I rey negro»
TITULO ORIGINAL: "Bouboule I,er Roi ne

gre". PRODUCCION: Gaumont-Franco-Films
Aubert 1934. CARACTER: Contedia cómica, ha
blada en francés con títulos superpuestos en es

pañol. DISTRIBUIDORA: Febrer v Blay. DI
RECTOR: León Mathot., INTERPRETES:
Georges Milton, Víctor Vina, Simone Déguyse,
Joe Alex, Clément, André Nox, Mony Gasty,
Puyfontaine, Tony Laurent, Bagratide, Xavier

Liamone, Gasquet, Lucien Brule, Madame Frecar

y el niño Legitimus. ESTRENO: En el cine del
Callao el 25 de marzo de 5935

UNA banda de audaces contrabandistas, toma

como instrumento a pobre desdichado, de
quien proyectan deshacerse dándole muerte,

para enviar al Africa un importante alijo de dia
mantes; pero resulta que en contra de los reite
rados planes tenebrosos, el condenado a Morir
logra salir siempre triunfante de los incesantes
peligros ,que le acosan, hasta conseguir al fin, in
sospechada posición, fama y fortuna.
Tiene este asunto cómico interesantes panora

mas naturales que dan al film valor documental
africano.

TEXTO PARA PROGRAMAS

Un film. graciosísimo en que juegan principal
papel las aventuras de un pobre hombre que, ven

ciendo cuantos peligros le amenazan a morir, sa

le a la postre vencedor y triunfante.

Valor artístico 4

Valor argumento 3
Valor interpretativo 4

Valor comercial 3 y 1/2
20 millones de enamoradas

TITULO ORIGINAL: "20 millions of sweethe
arts". PRODUCCION: Warner Bros, hablada
en inglés con títulos supuerpuestos en castellano.
CARACTER: Opereta americana. INTERPRE
TES: Pat O'Brien, Dick Powell, Ginger Rogers,
Allen Jenkins, Grant Mitchell, Joseph Cawthor
ne, Joan Wheeler, Henry O'Neill, Johnny Ar
thur, Los cuatro hermanos Mills, Ted, Fio, Rito
y su banda, los tres Radio Rogués, Los tres De
butantes y Muzzy Marcelino. ESTRENO: Cine

Alkázar, 28 de marzo de r935

TA trama de este film se desarrolla en una es

tación de " radio ", donde ocurren una serie
inacable de incidentes cómicos. El argumen

to no tiene mayor consistencia, careciendo de

SPARTA, la primera re

vista técnica dedicada ex

clusivamente al servicio y
defensa de los intereses
d e 1 a cinematografía,
constituye, por su abso
luts 1 seriedad y por su

carácter independiente,
la mejor garantía para
cuantos quieran infor
marse de la producicón y
asuntos cinematográficos.

inspiración la música que se hace pesada por

monotonía y repetición reiterada.
La interpretación es discreta.

TEXTO PARA PROGRAMAS

Opereta americana que se desarrolla en una

emisora de "radio" en que ocurren los incidentes
más cómicos.

Valor artístico 1

Valor argumento 0

Valor interpretativo 2
Valor comercial 2

«Mujeres pelígrosas»
TITULO ORIGINAL: ".S'itch zuomen are dan

gerous". PRODUCCION: Fox Fi/ni, 1934. Ha
blada en inglés con títulos superpuestos en caste

llano. CARACTER: Basada en la rzovela "Odd

Thursday", de Vera Caspary. DIRECCION:
James Flood. INTERPRETES: Warner Bax

ter, Rosenzary Antes, Rochelle Hudson, Mona Ba
rrie, Herbert Mundin, Henrietta Crosnzan, Lily
Stuart, Irving Pichel, Jane Barnes. Matt Moore,
Richard Carle, Murray Kissnell, Frank Conroy,
Fred Santley, John Sheehan y Rodil Rosing. ES
TRENO: Cine de la Prensa, de abril de 1935

Ef. argumento manido de este film gira en tor

no a un novelista que se ve constantemente

acosado por caprichosas lectoras, una de las
cuales llega hasta el suicidio desesperada al no

ser correspondida en su amor por el novelista, el
cual se casa finalmente con su secretaria, des

pués de verse envuelto en un ruidoso proceso por
el anterior suicidio.
Los intérpretes cumplen a la perfección su co

metido.

TEXTO PARA PROGRAMAS

Una sublime poesía de un novelista que enlo
qttece a las mujeres hasta llegar al suicidio.

Valor artístico 2

Valor argumento 1
Valor interpretativo 3
Valor comercial

«Bolero»
TITULO ORIGINALs "Bolero". PRODUC
CION: Paramount, 1934. Hablada en castellano.
CARACTER: Inspirada en una idea de Ruth
Ridenour. DIRECCION: Weslev Ruggles. IN
TERPRETES: George Raft, Carole Lombard,
Sally Rand, Francés Drake. Williant Frawley,
Raymond Milland, Gloria Shca, Gertrude Michael,
Den Henderson, Frank G. Dunn, Martha Bau
ntatre, Paul Panzor, Adolph Milar, Anne Shaw,
Phillips Snrolley, John Irzein y Gregory Golubeff.
ESTRENO: Cinc del Callao, r de abril de 1935

SE basa el argumento de esta película en un

formidable bailarín, ambicioso y desprecia
tivo con el amor que le ofrecen las muje

res más hermosas, que son sus admiradores que
le persiguen tenazmente, enamorándose al fin de
la que más le ayudó en su encumbramiento, para
morir al fin extenuado en su camerino, después
de interpretar el baile cuinbre de su repertorio :
el bolero.

Destácanse en la impecable interpretación, Ca
role Lombard y George Raft.

TEXTO PARA PROGRAMAS

George Raft enloquece a las mujeres en la pe
lícula "Bolero", donde se presenta conto un pro
digioso bailarín.

Valor artístico 2
Valor argumento 1
Valor interpretativo 3
Valor comercial 3

«El cautivo del deseo»
TITULO ORIGINAL: "Of human bondagc".
PRODUCCION: RK0 Radio Pictures, 1934.
Hablada en inglés con títulos superpuestos en cas

tellano. DISTRIBUIDORA: Radio Films, S. A.
E. CARACTER: Basada en una comedia de W.
Sonrerset Maughan. DIRECCION: John Crom
well. INTERPRETES: Leslie Howard, Bette
Davis, Frances Dec, Kay Johnson, Reginald Den
ny, Alan Hale, Reginald Owen, Reginald Shef
feld y Desmond Roberts. ESTRENO: Cine Ave

nida, de abril de 1935.

RESENTA este film, con perfecto trazo cine
matográfico, al hombre que aprisionado por
la pasión que inspira una mujer egoísta,

calculadora y fría, toma a éste como instrumento,
especulando con el noble deseo de aquél en su

afán de redimirla y de hacerla digna, como estí
mulo de los más elevados ideales.
La interpretación es discreta.

TEXTO PARA PROGRAMAS

La lucha eterna entablada por el egoísmo de
una mujer para apoderarse del hombre que, en

su afán de elevarla para hacerla digna de su amor,
resulta siendo esclavo.

Valor artístico 3

Valor argumento 2
Valor interpretativo 2

Valor comercial 2

«Stingare»
TITULO ORIGINAL: "Upperzuorld". PRO
DUCCION: Warner Bros, 1934. Hablada en in
glés con títulos superpuestos en castellano. CA
RACTER: Comedia. DIRECCION: Roy del
Ruth. INTERPRETES: Warren William, Mary
Astori, Ginger Rogers, Andy Devine, Dickie
Moore, Henry O'Neill, J. Carroll Naish, Sidney
Toler, Theodore Newton, Robert Barrat, Robert
Greig, Ferdinand Gottschalk, Frank Sheridan,
John Gual/en y Willard Robertson. ESTRENO:

Cine Capital, i de abril de 1935

CONSTITUYE el tema de este film la romántica
aventura entre un bandido y una huérfana,
la que cumple su afán de llegar a ser una

gran artista merced al apoyo que le brinda este

malhechor, quien por ella llega a comprometer
la libertad y la vida.
En la acción cinematográfica la joven huérfana

tiene mayor realce que el propio protagonista de
la obra.

Valor artístico 2
Valor argumento 2
Valor interpretativo 3
Valor comercial 2
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HOTAS GREMIALES
El cine yanqui reclama
protección contra el ma

terial europeo

NUEVA YORK.—La Cámara Sin
dical del Film se ha dirigido al go
bernador del Estado, pidiendo que
se adopten medidas contra la exce

siva introducción de películas euro

peas las que, según afirman, causan
enormes perjuicios a la producción
norteamericana. Se alega que esta

última, que no puede competir con
la extranjera en el actual grado de

evolución, terminará por desapare
cer si no se instituye en su favor un

régimen defensivo.
Se asegura también que los pro

ductores piensan dirigirse, en el mis
mo sentido, a la Casa Blanca soli
citando medidas de carácter más ge
genarl y pidiendo el apoyo oficial

para la exportación de sus películas
a los mercados de Sudamérica, don
de el material europeo domina aho
ra totalmente.

LA UNIVERSAL PICTURES y sus filiales, tu
vieron el epercicio pasado un beneficio líquido de

238.791 dólares. Las. pérdidas del año anterior su
maban 1.016.893 dólares.

CARL LAEMIMBLE, presidente de la Univer

sal, niega rotund-mente los rumores sobre que es

ta compailía sea "absorb.da" o comprada por otra

importante firma americana.

A PESAR DE LOS DESMENTIDOS de Carl

Lacmmle, en los medios periodísticos, insisten en

que Warner Bros prosigu- las conversaciones para

hacerse cargo de la Universal.

BERLIN.—Sigue la organización para el Con

grcso Mundial Cinematográfico que se reúne en ma

yo o junio. Los productores alemanes, en colabora
ción con la Reichsfilmkaunuer, estudian el modo
de que el Congreso tenga la mayor importancia No
han deCidido todavía si han de prodigarse las in

vitaciones o si, por cl contrario, habrán de limitarse
a productores y d'stribuidores.

MEJ-,C0.—Pronto comenzará la firma San Vi

cente Hnos una cinta en colores que se calcula
dará feliz idea de la producción y técnica de los

estudios mejicanos. Se trata de un film con mú
sica y costumbres populares, con el ventajoso es

cenario cmc ofrece cl histórico Parque de Chapulte
pec, por la que las fotografías han de ser mara

villosas.

LOS REESTRENOS DE ALGUNAS UN-.'
TAS tienen éxito. La Coltunbia espera recaudar en

tre 200.000 y 230.000 dólares del reestreito en este

páís de "Sucedió una noche-.

HOLLYWOOD.—Paramount tiene actualmente

en rodaje manos films que en los últimos 3 afíos.

LONDRES.—A C. B. Cochran le ofrece la Me

tro un sueldo anual de 73 000 dólares, como "su

pervisor" de producción.

Regre_a a la Pcttria, trcrs larga ausencia, el dus
tre actor Ernesto Vilches. Hemos seguido siempre
su labor por tierras americanas con suprento inte
rés. Por eso podernos decir que ha sido sencilla
mente n4agna para bien de E-paiia. Cuino artista
cinematográfico tuvo singulares qciertos y un éxi
to formidable en el film Paramound "Cascarra
bias". Nos honramos publicando una foto de esta

película dedicaala a nuestro amigo don Alejandro
Mesa, y al dar la bienvenida al gran ac,tor Vilches,
formulamos rucestros sinceros votos por $11.5, futu
ro; é.ritos en la producción nacional.

PARECE PROBABLE EL TRASLADO DE

LA INDUSTRIA cinematográfica, pues los reali

zadores norteamericanos que desean huir de los

onerosos impuestos de California, cuentan con las

facilidades que a tal efecto les ofrece Florida,
donde se ha propuesto dar a los industriales del
film un adelanto de ro.000.000 de dólares para la

construcción de edficios y además una exención
de impuestos, ya concedida, hasta el afto 1945.

SE PROPONEN PREMIOS DE ESTIMU

LO PA LA PRODUCCIION NACIONAL en la
R pública Argentina, los concejales Elena, Du

fourd, Mariani y Susini, presentaron en la secre

taría del cuerpo de que forman parte, un proyec

to de ordenanza en virtud del cual se establecen
dos premios anuales, estímulo a la producción
cinematográfica del país. La iniciativa fija el pri
mero de esos premios en la sum, de diez mil

pesos, para ser otorgados a las mejores películas
cinematográficas de producción nacional.
La exhibición películas c'nematográficas

—agrega el proyecto--(le producción nacional, go
z-rá de un descuento del cincuer.ta por ciento

en los dcrechos que las ordenanzas impositivas es

tablezcan'a la rotación de películas en los salones

de espectáculos públicos de la capital.
El Departamento Ejecutivo designará un jurado

competente encargado de adjudicar los méritos ar

tíst'cos de la producción nacional y otorgar los

premios.
Anualmente el Departamento Ejecutivo incluirá

la partida destinada a los fines de esta ordenanza.
en cl presupuesto general de gastos.

LA METRO HA FIRMADO nuevos contratos

con Stuart Ekrvin, Elizabet Allen, Virginia Bruce

y William Henry.
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EL CONGRESO INTERNACIONAL DE
CINEMATOGRAFIA que se celebra en Berlín
se inaugurará cl día 23 de este mes y durará has
ta el día primero del próximo mayo.
Tier.en ya anunciada su concurre.ncia 400 dele

gados, ocul.ando (l primer lugar, en cuanto al
número de representantes, Checoeslovaquia, que
enrvía ioo.

Cada país de donde exista la industria c'nema
tográfica designará, para cl:cho congreso, un de

legado oficial dl Gobierno.

"LAS AVENTURAS DE PINOCHO", inspi
rándose en el célebre libro infantil del mismo títu
lo, una compañía italiana de dibujos animados, la
C. A. I. R. (Cartoni Animati Italiani Roma) está
realizando este film, para el cual fué necesario
hacer más de uI 000 dibujos.
La 'película tedrá 200 metros y habrá de consti

tuir un verdadero acontecimiento entre el público
infantil de Europa y América.

ANTE LA INSISTENTE NOTICIA DE
UNA LEGISLA-CION en materia cinematográ
fica, en las épocas en que era cl señor Samper pre
sidente del Consejo, la Paramount decidió reali
zar todo el pasado año 34 los trabajos de sincro
nización en España, por cuyo motivo empleó más
de 600.000 pcsetas.
Como aquella legislación de que se hablaba, pa

rece ser que ha quedado en proyecto, esta pro
ductora está decidida a suspender dichos trabajos
de sincron:zación, los que según nuestras noticias,
seguirá hacier.do, como antes, en los estudios que
tiene instalados en Francia.
Demás está decir que esta resolución significa una

pérdida considerable vara los estudios y artistas

MEJIC0.—Impulsora Cinematográfica, S. A.,
a cuyo frente figura don Pablo B. Bush está reali
zando "María Elena", en cierto modo algo como

la obra inglesa "Rose Marie", adaptada al Tró
Vco.
Se dice ha de ser la película de mayor costo has

ta ahora intentada en los estudios mejicanos.

HOLLYWOOD.—E. Alexander Powell tiene
encargo de la Paramount para escribir el argumen
to de la película que sobre la vida de Garibaldi,
realizará Paramount en la temporada 1933-36.

.13ASARA POR FIN EL CAPIITOL A PO
DER DE UNA DISTRIBUIDORA EXTRAN
JERA?.—Parece ser qu_ las negociaciones entabla
das entre la poderosa empresa nacional Cifesa y
los propietarios del surtuoso Capitol se han para
Pzado.
En cambio en los círculos cinematográficos se

da como seguro de que la M. G. M. se hará car

go de la lujosa sala para proyectar en ella su

material

ESTAN CERRADAS EL 20 POR
CIENTO DE LAS SALAS DE LOS

ESTADOS UNIDOS

Según la última estadística efec
tuada en enero de 1935 en los Es
tados Unidos, existen en ese país
18.263 salas con una capacidad de
11.132.595 asientos, de los cuales sólo
funcionan actualmente 14.552 con

una capacidad de 9.719.537 asien
tos. Es decir que están cerradas más
del 20 por 100 de las salas.



DIEZ MILLONES ANUALES DURANTE
CINCO AÑOS, el Gobierno italiano, consciente de
la trascendente importancia que tiene la indus
tria cinematográfica nacional acaba de conceder
a ésta tan importante suma, con el objeto de es

timular la filmación de películas que por su ca

lidad puedan conquistar los mercados extranje
ros.

Tal determinación del Estado fascista, constitu
ye un alto ejemplo digno dc ser tomado en con

sideración, ya que tiende a demostrarnos la im
portancia que la vía cinematográfica tiene para la
propaganda y clifusión del conocimiento de un país
en los demás países..

EN LOS ESTUDIOS BALLESTEROS TO
NA FILM se está rodando, bajo la dirección de
José Buchs "el nirio de las monjas", versión so

nora de la novcla de Juan López Núñez y en la
que están actuando de protagonistas principales
Raquel Rodrigo y Luis Gómez (E1 Estudiante).
También toman parte en este film Celia Escu

dero, Gaspar Campos. y Antonio Riquelme.

SE ENCUENTRA ENTRE NOSOTROS el
distinguido empresario del Teatro Rivoli, de Opor
to, don Alfredo Almeida Díaz, gran amante v

admirador del Artes espaííol. Le saludamos aten

tamente y le deseamos prosperidad en sus nego
cios.

EL REALIZADOR DAVID ha dado el pasado
día as, en el Liceum-Club, una interesantísima con

ferencia, desarrollando el tema de "Nuevos as

pectos de la cincmatografía en España".
Al terminar de hablar el inteligente director

alemán fué calurosamente aplaudido.

PEDRO BP ASTA

JoVen compositor, de indiscutible talento,
z,erdadera revelación para la producción

nacional
_

CINEMATOGRAFICA I)EL NORTE, enti
dad distr'buidora del materi-1 en las zonas Norte
y Nuroeste de España. ha nombrado su represen
tante en ésta al conocido, inteligente y activo ci
nematografista don Alejandro Mesa.

DISPOSITIVO CONTRA INCENDIO DE
PEWCULAS.—La IVIunicipalidad de Buenos Ai
res ha expcdido una resolución aprobando, de
conformidad con los informes técnicos que lo acon

sejaban, unos disrQs'tivos destinados a prevenir
los incendios de películas en las máquinas de pro
yección de cualquier tipo.

modelo d dicho disposi!iv,) fué prcsentado
don Emi:io Gambarte.

EL ANUARIO CINEMATOGRAFICO ES
PAÑOL.—Constituyendo un verdadera alarde, por
su presentación y contenido, acaba de ser ccrtado
por don Rodrigo de Rodrigo esta obra que re

prescnt- por su carácter un esfuerzo jamás rea

lizado hasta la fecha.
Se trata de una verdadera enciclapedia quc com

pendia temas de gran valor para el gremio cine
matográfico y de la más compltta recopil:ción de
datos que concienten a las eíttidacles profesiona
les, industr'as afines, firmas distribuidoras y sa

las de espectáculos de España.

LA SOCIEDAD DE AUTORES DE ESPA
ÑA recabado del Ministerio de Instrucción
Pública que los argumentos y partituras que in
tr.gran las produccioncs cinematográficas se ins
críban en el Registro de la Propiedad Intelcctual,
con los mismos requisitos que la ley determina
para la inscricción de las obras dramáticas y mu

íricales,,hasta tantono exista una nueva ley de Pro
piedad Intelectual que recoja los aspecto jurídicos
aplicables a la propiedad literaria ,y musical de
la actual modalidad del cine sonoro.
Esta disposición que publicó la "Gaceta" es de

bida de la demanda que a tal efecto interpusie
ra la referida Sociedad de Autores.

VENTA

VASCO-NAVARRA
COMIDA CASERA

•

• •

Antonio 011eta

SILVA, 28

TELÉFONO 22055

MADRID Foto. Moren no

Un detalie oes tiplco comedor



Madrid, 25 de marzo de 1935

ES INEXACTO QUE "EL AGUA EN EL
SUELO" SE HUBIESE PROHIBIDO EN
MEPC0.—Nuestro representantc en Méjico, nos

envía el documento oficial, que a continuación pu

blicamos, y por el cual se demuestra que la pro
ducc'ón nacional "El rgua cn el suelo", no ha sido
presentada en aquel país a los efectos de su cen

sura.

6••••,2

•••••••

I«..w .ESPFCT,IRA, --'11. .

itia n, I 1,1", 71«

ASUOITIS Que ZO 1.•poltEiouls

MésloO, D.E., é 12 de marso Os 1950.

Sr. Marcellno Fonter15,
Raoresehtante de la devtata "Sparta", de seartd,Ctuded.

Por la oreseute hago constar que La op
licula denduinada "El Asua en el Eluelo", no ols sido ore
sentada • eat, Departamento para eu reotstqn, y por LO
tanto no se ha llegado • proh1btr su exhletottno.

Soy de usted atento y seguro aeretdor,

O EL JIZFE DE La SECCI.,

(.44-auv6:.4

La autenticidad de est documento, no da lugar
a dudas; así es que no3otros, que al dar cuenta
de tal prohibición no habír rnos hecho nada más
que rccoger tal noticia de la prensa diaria, nos

complacemo3 en rectificarla, dem3strando con ello,
no sólo nuestra seriedad, sino los medios direc
tos de ieformación de quc dispone SPARTA, lo
que consftuye una garantía p ra nuestros lecto
res.

sparta
En cuanto a qu_.• el hecho de la prohibición no

s2a cierto, nos complace mucho más, primero por
tratar:e de una producción nacional que, contenien
do m)ritos suficientcs para dar a conocer en el
extranjero la capac'clad de nuestros cstudios, no

juStificaba en ninguto de sus aspectos tal impro
cedentc medida después porque ello pudiera dar
motivo a que, tr. justa reciprocidad, las autorida
d s esp flolas toma,-en una medida similar con el
material mejican) que está Ilegando a España
y que aquí recibimos con el cariñoso aplauso que
m2rece la producción de una República hermana.

"ALMADRABAS".—Con este título presenta
rá Cifesa, en fecha próxima, un interesantísimo
film documental, inspirado en una de las industrias
de las de mayor potencirFdad de las que funcionan
en España y como su ttíulo claramente indica,
sr rctiere a la pesca y elab3ración del atún en

conscrva

Este documental, que consta de dos partes, ha
sido realizado con un sentido ortístico admirable,
constandy de fotografías impecables y de emo

cionaetes escenas de p:sca.

LA S. A. G. E. HA CAMBQADO DE GE
RENTE. — Don César Alba, que venía desempe
fiando el elevado puesto de consejero-gerente de
esta Empresa, ha presentado su renuncia; para
sustituirle ha sido nombrado el ex conde de Me

jorada, que des mpeñaba ce la misma entidad el
cargo de consejero-administrador.

E.XCLUSIVAS CINEMATOGRAFICAS FE
NIX.—Don Rafael de la Cruz nos participa ha
ber constituído, con este nombre comercial, ofici
nas en Barce'ona, calle de Mallorca, 228, las que

AnéVotas enemItowafius PILA 5 pERTIUXMonsieur Bódalo 5E EAS

Ario II Núm. 15

se d‘dicarán a la compra y distribucióe de pelí
culas.

SOCICITANDO LA SUPRESION DEL 7
Y MEDIO POR CIENTO, impuesto excesiva
mente oneroso que v:cne gravando con notoria in
justicia la producción nacional de películas, la
Directiva de la A. P. C. E ha entregado al mi
nistro de Hacienda un razonado escrito.

DON SATURNINO ULARQUT), gerente de
la acreditada firma distribuidora "Ulargui Films",
que se encuentra en viaje por las principales capi
tales de Europa, adonde ha ido para seleccionar el
material que habrá de presentarnos en la tempo
rada próxima, anunció su regreso para dentro de
breves días.

PETRA BARRIO.—Consignamos con el may-or
agrado el éxito rotundo que en los salones de la
Protección al Trabajo de la Mujer tuvo la joven
yy hermosa violinista Petrita Barrio, artista al
tamente considerada en los estudios cinematográfi
cos p)r su acertada interpretación de las partituras
muskales.
Aludier.do al concierto dado en la mencionada so

ciedad, dice "A B C":
"Petra Barrio es una bella joven que deja aso

mar su alma al violín cuando le hace cantar y ex

presar con las notas arrancadas por el arco a las

cuerdas, la emoción intensamente sentida al in
terpretar los grandes maestros, especialmente a los
clásicos".
Nuestra enhorabuena a la culta violinista tan en

cariñada con todo a lo que al sépÑno arte se re

fiere.

SE rodaba en Paramount de París "El secreto del
Doctor" y para esta película, una de las prime
ras habladas en espaiíol, —español cien por

cien, como bárbaramente se decía entonces-- habían
contratado para el primer papel femenino a Euge
nia Zúfoli. Llegó a París acompañada de Bódalo, su
,aarido. y como aún quedaban papeles en la pelícu
la encargaron a éste de uno de ellos.
En aquella época hobía en Paramount ocho o diez

maquilla doreg, alguno francés, pero casi todos rusos

blancos o italianos; sin embargo, todos mcjor o peor,
casi siempre peor, hablaban francés.
Lo primero que se hacía al llegar al estudio y aún

antes de vestirse, era pasar al cuarto de maquillaje.
Casi siempre había cola, pero se tenía la atención de
dejar pasar primero a los que se esperaba en el "pla
teau" aunque fueran los últimos que habían llegado.
Una maííana llegó en mangas de camisa Bódalo al

cuarto de maquillaje. Llegaba con prisa, y como

quiera que no habla una sola palabra de francés,
le acompaiiaba su mujer; ella es políglota. Desde la
misma puerta interpeló a uno de los maquilladores.
—Faites-moi le p'_aisir de maquiller tout de suite

monsieur.
Y entonces Bódalo, trágico, cogiéndola de los bra

zos la dijo, muy entonado y muy serio pero con el
más puro acento sevillano:

—Eugenia, por tu madre, no me llames a mí, mon
Eieur, ¡que soy de Sevilla!

SUN LIGHT.
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UN TEPO DE PiLA PARA CADA USO

N•201

PiLAS DE CUADRUPLE
SEXTUPLE CAPACiDAD
ESPECÍALES PARA

EQUIPOS SONOROS
DE CINE
"1111.1~~~eur

PLAS PARA LINITERNAS DE BOLSI
LLO (FORPNA PETACINPARA USO DE

ACOMODADORES VIGILANTES, ETC.
Q

PERTRX es garantia de una calidad
inmejorable- la única pila sin amoniaco.

1



UNA GRAN

PRODUCCIÓN
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ANTONIO VICO

ROSITA LACASA

BALLESTEROS

TONA FILM

•

ESTUDIOS

COMPLETOS

PARA

CINEMATOGRAFIA

SONORA

•

D1OS:

MartIn de Vargas11
OFI;CINAS:
Paseo del Prado, 6

MADRID

MUSICA YMUIRES
Es una incomparable super

producción musical Warner
Bross.
Un espectáculo grandioso grato a

todos. Una revista especialmente para

el público femenino.

CON ESTA SENSACIONAL PELICUIA
INAUGURA EL

CINE MADRID - PARIS
(Pi y Marga11, 10)

Espectáculo permanente desde

las once de la maliana.



En los Estudios de

CIUDAD LINJEAL
Ha clacio fin el rociaje

cJe la

MAXIMA PRODUCCIÓN ESPAÑOLA

Linct Yegros

Antonío Portago
en

"La Bien

Pag acia"
De José M.a Carretero

Adaptación Cinetnalográfica
de Luis Fernández -Ardavín

Euse6ío F. Ardavín
•

F'roduccIón: CEA-PORTAGO

Operador, José María eltrán

Decorados, Santarnaría y Freduchi, Arquitecto,
realizados por José INAL .a Torres

Música del Maestro Leoz

Cinematografía Espariola Americana, S. A.

Estudios; Arturo Soria, 350, Teléts. 53287-61329-61838 - Otieinas: Barquillo, 10, Telét.16063

Telleres fipográficos!"Elfinanciewou-lbiza, 11,M.


